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NENÚFARES Y AMAPOLAS 


GUILLERMO CARABAJAL, 


NENUFARES 
Y AMAPOLAS 


POESÍAS 


HE 
THE UNIVERSITY Or NORTH O 


AR AT > CHAPEL HILL 


BUENOS AIRES 
AGENCIA GRAL. DE LIBRERÍA Y PUBLICACIONES 
1924 


Al Señor Gabriel Chiossone 


dedica este libro, sinceramente, 
no como obligado homenaje al 
señor dadivoso, sino como un re- 
conocimiento a los méritos perso- 
nales que adornan al Caballero 
de inconfundible silueta y de bien 
cimentada hombría, que hace un 
culto de la virtud y un ejercicio 
espiritual de la misericordia, 


GuiLLeRMO CARABAJAL 


Buenos Aires, septiembre de 1924. 


Library, Univ. 
N arth Carolina 


ACLARACION NECESARIA 


Estas palabras no ván «a manera de prólogo», ni 
siquiera a substituir las consabidas «palabras limina- 
res», con que los noveles y los aficionados a la ré- 
clame, suelen dar rótulo a la mercancía de sus li- 
bros. 


-  —WVam, simplemente, como una «aclaración nece- 
saria» ante la sospecha de que algún buen señor, de 
esos nada huesosos y más bien obesos, e incapaces, 
por ende, de concebir la belleza de un pensamiento, e 
incapaces, también, de crear una estrofa y de escribir 
con elegancia, propiedad o donosura; pudiera ver en 
este libro escasez de reglas e infantiles esparcimien- 
tos, sin afinación «a lo clásico» y sin conocimientos 
«a lo canónico». ] 

Para esos va esta «aclaración necesaria». 

Este libro ha nacido, así, al acaso, bebiendo vida 
en diferentes momentos emocionales. Es, pues, un 
libro espontáneo, Que agrade o no al quién lo lea, 
que satisfaga o no al crítico, a mí nada me importa. 


435842 


Tengo mi opinión formada al respecto y eso me 
basta, 

Soy amigo de la franqueza y la franqueza €s 
siempre ruda. Por esto no ha de verse en esta «acla- 
ración necesaria», ofensa alguna, ni prurito de sufi- 
ciencia o de superioridad de la cual nadie está se- 
guro aunque la tenga. Ha de verse una natural reac- 
ción del quien no hace un libro para la venta, del 
quién, sencillamente, da forma objetiva a sus qui- 
meras, y se aduerme entre sus propios rosales, arru- 
llado por sus propios ruiseñores... 


NENÚFARES 


OFRENDA 


“Señora doña Venus, muger de don Amor, 
Noble dueña, humíillome, yo vuestro servidor” 
ARCIPRESTE DE HiTa—“Libro de buen Amor” 


Pulso la lira en tu loor 
Galante, señora mía, 

Con arrojo y bizarría 

Porque la pulso en tu loor: 
Con el pristino candor 

Del ala, el lirio y la fuente, 
De rodillas, reverente, 

Con la unción yla confianza. 
Del que cifra su esperanza 

En amaros, solamente. 


Altar tan excelso asume 
La más epónima vera 

El altar de tu bandera 
Que tal majestad asume. 
El incienso y el perfume 
Agiten manos pascuales 
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Y derramen celestiales 
Claveles, lirios y rosas, 
Mientras se truecan las cosas 
En mármoles y cristales. 


Motivo tal para el salmo 

Sólo el amor esclarece, 

En el trigal que florece 

Del viento al compás del salmo, 
En el almendro más almo 

Y en el laurel más divino, 
Pues, es índice el destino 

Que orienta espumas y olas, 
—Nenúfares y amapolas — 

A lo largo del camino. 


Todo el instante devela 
Para quien, amante ansía, 
Teneros a vos por guía 

Al par que en sí se devela, 
El ala como una espuela, 
La mano como un cincel; 
Atrae más el clavel 

Que la perla y el rocío, 
Pues, sólo bajo el estío 
Hace la abeja su miel... 


Ardieron dulces tus ojos 


- De mi tarde en la penumbra, 


Y es la única luz que alumbra 
Mi ser, la de vuestros ojos. 
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Cardos, espinas y abrojos 
Den a mi planta tu hoz, 

Que hasta el más lóbrego alfoz 
Será para mí una tea 
Mientras pulse alguna idea 

Y cante con vuestra voz, 


Ningún obstáculo arredra 

Al quien ama cual yo os amo 
Y que pone en su reclamo 

La virtud que no se arredra: 
Al quien que cubre cual yedra 
La desnudez del camino, 

Que en el plectro de su sino 
Junta alondras y turpiales 

Y entrelaza sus rosales 

Con las ramas del espino. 


Adorar en el misterio 

Como una adelfa, una forma, 
Concretar en esa norma 
Del hondo amor, el misterio; 
Ser ciprés del cementerio 
Junto a la tumba do anida 
Lo más grande de la vida, 
Púrpura, perlas y lirios, 
Con los supremos delirios 
De una lámpara encendida, 


Tal en el símil, señora, 
Mi amor hacia vos, compendio, 
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Sin orgasmo, sin incendio, 
Plácidamente, señora: 
Resurrección de la hora 
Azul, divina, inmortal, 

Que os alcé en el pedestal 
De una apacible quimera 
Que hoy cubre la enredadera 
Do canta alegre un zorzal. 


Perdón si acaso esta cuita 
Sin hilación, sin sentido, 

Aligera algún latido 

O despierta alguna cuita: 

El amor es luz que incita 


Siempre hacia el vuelo fecundo, 


Es brisa en giro errabundo, 
Es beso que agita al ser, 
Por eso es toda mujer 
Reina y señora del mundo 
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METÁFORA 


Mas, Clori, que he tejido 
Jazmines al cabello desatado... 
Luis DE GÓNGORA Y ÁRGOTE. 


Princesa de manos blancas 
Tan blancas como el armiño 
—Mas, temo que mi palabra 
De sombra al volar, al plinto 
Y avente las mariposas 

Que están libando los lirios— 
Princesa de manos blancas 
Tan blancas como el armiño. 


¿Podré besar vuestras manos 
De rodillas como un niño? 

—Mas, temo que mi palabra 
Conturbe el plácido arrimo, 
Donde silencian las cosas, 

Donde se apaga hasta el trino— 
¿Podré besar vuestras manos 

De rodillas como un niño? 


De vos depende, señora, 
De vos depende el olvido, 
—Mas, temo que mi palabra 
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Vierta al hablaros absintio, 
Y que el collar de mis perlas 
Al caer haga ruído— 

De vos depende, señora, 

De vos depende el olvido. 


Princesa de blancas manos, 
Dos manos: dos dulces nidos. 
—Mas, temo que mi palabra 
Agite todos los ríos, 

Que arrodille las montañas, 
Que incendie todos los pinos— 
Princesa de blancas manos, 
Dos manos: dos dulces nidos. 


Lejos ya de la Belleza 

Del rubí y del jacinto, 

—Mas, temo que mi palabra 

Se engarce, se haga rocío, 
Que brille como una estrella, 
Que se apague como un cirio— 
Princesa os diera el incendio 
De mi tea, de mi vida, 


Los claveles de mi herida 
Que son para mí compendio, 
La chusma y el vilipendio 
Puso saliva en mi vera 
Empero, sol sin hoguera, 
Llego triunfante a la meta, 
Para ofreceros, poeta, 
Corcel, escudo y bandera, 
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YO OS DIJERA... 


Yo os dijera, señora, dulcemente, 

Lo que otros labios ya os dijeron quedos 
En la hora triunfal do canta el alma 
Con la múltiple lira de los besos.... 


Yo os dijera, señora... ¿Qué os dijera? 
¿Que es dorada la mies..., azul el cielo. .., 
Que rojos son tus labios y tus ojos 
Divinamente verdes como el ceibo?... 


Bajo la luz inquieta mi esperanza 
Cabe a un libro de versos es un eco, 
Mientras refulge tras la nube rota 
Tu cabeza de Ruth como un lucero. 


¡Sombra divina te concibe el alma! 
¡Forma incorpórea te concibe el verso! 
¡Y el laurel tremorando se alza en alas 
Para ceñir, besándote, tu pelo! 
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Hoy como ayer, misántropo en la hora 
De la ruda compulsa de los hechos 
—Episodios hilados con la sombra— 
Miro las tablas: Arlequín ha muerto. 


Una palabra basta de los labios 
Para encender la lámpara del tiempo, 
Y una corola basta en la espesura 
Para encender, fantástica, el sendero. 


¿Qué más requerimiento en el delirio 

Para el arduo cantar de un jilguero 

Que posado en la rama de tu vida 

Se olvidó para siempre de su almendro? 


Yo os dijera, señora... ¿Qué os dijera? 
¿Que es dorada la mies..., azul el cielo..., 
Que rojos son tus labios y tus ojos 
Divinamente verdes como el ceibo? 
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BRINDIS 


Señora, en tu loor levanto 
La copa de oro, rendida: 
Lleva el licor de mi vida 
Las lágrimas de mi llanto, 


Nacido en cuna de huríes 
Entre mirlos y laureles, 
Sé lo que son los claveles 
Las perlas y los rubíes. 


Os conocí cuando había 
En tu rosal muchas rosas 
Y todas las mariposas 
Libaban el ambrosía, 


Galante, fino y poeta, + 
Os dí mi primera rima, 
Dorada, grácil, opina, 
Oro puro de mi veta. 
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Hoy ha caido la tarde... 
Se han roto todas las cuerdas 
De la lira: no recuerdas 
Porque el fuego ya no arde. 


Empero: ¿puede el fracaso 
Marchitar una querella, 
No brilla más una estrella 
Bajo el ala del ocaso ? 


Es cierto: tuve veinte años 
Cimera, peto y baluarte, 

Un corcel y un estandarte 
Sobre todos los rebaños!... 


Más; para que lisonjera 

La ilusión? ya no hay escudo: 
Más que yo la vida pudo: 

¡Se ha plegado mi bandera!... 


Señora, en tu loor levanto 
La copa de oro, rendida; 
Lleva el licor de mi vida, 
Las lágrimas de mi Hlanto, 
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NOCHE SENTIMENTAL 


En esta noche blanca, toda llena de luna, 

Yo no quiero que llores y fte entregues a una 
Desolación que me amarga más que mi pena propia; 
Quiero que descansemos mientras el lago copia 
Los árboles y las nubes, y las brisas chillonas 
Mueven los viejos mástiles, y soplando las lonas 
De las velas del barco nos conduzcan piadosas, 

Cual las manos de un Angel, por entre medio las rosas 
Que bordan las riberas de este lago encantado, 
Yen a la barca y siéntate, quietecita a mi lado... 
Yo era un pobre poeta, un pobrecito, un triste, 
Que vivía solitario hasta que tú viniste 

En una noche blanca, como en ésta de luna, 
Te adoré de rodillas y te conté una a una 

"Todas las penas mías, todos los infortunios 

- Que a Ímodo de las manos de los glaciales junios 
Secaron las pocas hojas de mi existencia yerta, 
Tanto que en la borrasca sólo quedó mi huerta 

- Con árboles sin hojas, blanquecinos y escuetos, 
Como una selva trágica poblada de esqueletos. 
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Yo era un pobre poeta, un pobrecito, un triste, 
Que vivía solitario hasta que tú viniste, 

De una región ignola, incomparable y pura, 
Vestida de una saya tan blanca que en la oscura 
Soledad de mis noches de destierro y de claustro, - 
Eras como una Virgen nimbada por un astro. 

Yo te besé en los ojos y te dije mi pena, 

Y ambos lloramos juntos la ingratitud terrena, 
Hasta que consolados del dolor nos unimos 

En un abrazo casto como dos peregrinos. 

La rosa de tus labios se abrió como 'uuna urna 
Y te tornaste, entonces, de leda, en taciturna, 

No sé si al contacto de mi beso doliente 

Que imprimí, sollozando, sobre tu blanca frente, 

O al relato tristísimo de mis grandes martirios 
Que eran olor a rosas quemadas por los cirios. 
¡Oh! tú fuiste la Altísima que iluminó mis horas. 
Y a quien yo debo todo: la vida, las auroras, 
El hálito del triunfo, la gloria que me inspira 
Cuando contigo pulso las cuerdas de la lira, 
Sin ti ya hubiera muerto, ¡Era tan triste aquello!... 
Pero... bajémonos, la barca ya ha posado el cuello 
Sobre la otra ribera; vamos por la calleja 
Donde a la luz de esta luna te conté una conseja 
Aquella que recuerdas, de un Príncipe y una Hada: 
No quiero ya que llores ¡hieren como una espada 
Tus lágrimas, Altísima!... ¡Oh! blanca Peregrina, 

La noche está muy fría y ya muy poco ilumina 
La luna  Alejémonos por estas praderas verdes 
Almacenando vida: además si es que pierdes 

El vigor que me falta para rimar lo eterno, 
¿Bajo qué rosal amigo me abrigaré en invierno? 
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CONFIDENCIA 


Fué tu clavel el quien me habló al oído. 


Era muy tarde, cuando ya la lámpara, 
Era apenas un cáliz amarillo 

Y la luz, mariposa disecada. 

Oye, dijo, despierta: en el alero 

Ya canta nuevamente la calandria 

Y se escucha el rumor que deja el día 
Al penetrar, abriendo, la ventana. 


Por el campo azulado del espacio 
El carro de la aurora se diseña 
Bajo una nube fúlgida de soles, 

Por una senda de rubíes y estrellas. 
¿Para qué pernoctar bajo los astros 
Acaso la ilusión es más poética 

Que las gotas azules de rocío, 

Que la corola las convierte en perlas? 


¿Acaso el corazón no tiene flora, 

Un ruiseñor, un harpa y una lira 

Á cuyos sones se transforma en pájaro 
El insecto, el murciélago, la víbora? 


21 


22 


GUILLERMO CARABAJAL 


A A rc 


¿Acaso lo que adviene tras la fiebre 
Otra fiebre más honda no concita 
Hasta hacer del cerebro roja tea 

Más augusta y triunfal que la de pira? 


¿Acaso lo de ayer no tiene forma 

Y es el viento impetuoso lo que deja 
Al volar por las selvas y montañas 

El rastro secular de las espuelas? 

Si es que amaste la luz de mi corola, 
El néctar de mis ánforas de seda, 
¡Ama otra vez, cantando con el alba, 
Ama otra vez, cantando con las perlas! 


Si besastes dos manos conmovido, 

Si de rodillas colocaste tu alma 

Como una rama fresca de jazmines 
De tu excelsa vestal al pié del Ara; 

Si tejiste amoroso una corona 

Para ceñir su frente inmaculada 

Y dejaste caer dentro sus brazos 

Tu cabeza de mártir y de paria, 


Si exornaste su olimpica cabeza, 

Con claveles, jacintos y magnolias, 

Y alumbraste su senda con luceros 

Y sahumaste con sándalo su alcoba, 

Deja que el tiempo escorne tu cabeza 

A su vez con laureles y amapolas: 

Ese es el premio que recibe el beso 

Cuando se apagan todas las antorchas.... 
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MÍSTICA 


Vámonos, otra vez, las manos juntas, 
Nuestras bocas unidas por el beso 

En la hora sagrada del crepúsculo, 

Por las calles en paz del cementerio. 
Vámonos, como entonces, descansando 

De la ruda fatiga del ensueño, 

Mientras deshoja las corolas vírgenes 

La fatídica ráfaga del tiempo. 

Lejos, muy lejos, de la vida, lejos, 
Construiremos rezando nuestro techo 
Con topacios, zafiros y esmeraldas, 

Con corolas, con perlas y luceros. 

Todo nos ase dulcemente; todo 

Nos conjura a besar, «que nos besemos» 
Mientras ahuyenta el pálido crepúsculo 
Y enmudece la salva de los truenos; 
Lejos, muy lejos, de la vida, lejos, 
En la paz eternal del cementerio, 

Entre medio de dalias y jacintos 

Bajo un claustro de mirtos y de almendros, 
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Iremos a Sión: Sión espera 

Nuestra lámpara azul, nuestro Evangelio, 
Porque se abra el Misal y el Sacerdote 
De rodillas oficie el padrenuestro; 

En el nombre de todos los amores, 
En el nombre de todos los deseos, 

£n el nombre de todos los altares, 

En el nombre de todos los inciensos. 
Vámonos, otra vez, los dos asidos 

Por las calles en paz del cementerio, 
Mientras despiertan otra vez los astros 
Y los pájaros vuelan, y el silencio 
Cubre las cosas, y las rosas se abren 
Y las olas empujan y los ecos 

De las dulces palabras resuciten 

Al compás de los órganos del templo. 
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LA CANCIÓN DEL AMOR 


Esa dulce canción yo la recuerdo... 
Hace veinte años la escuché de hinojos 
Cuando besé sus manos sollozando: 

Era mi hora inmortal. Salvaje y hosco 
Derroté mi bandera 

Bajó la torre excelsa: nuestros ojos 
Se abrieron en la paz de un nuevo día, 
. Tranquilos luminosos, 

Mientras el ave del amor al viento 
Desplegaba sus alas en un loco 

Frenesí de vigor. Era el instante 

De ese cantar tan íntimo y tan hondo, 
¿Qué extraña sugestión tiene ese canto? 
¿Por qué despierta nuevamente el odio 
Que secó los olivos de mis años 

YY ahuyentó los zorzales? ¿De qué modo 
Viene a clavar de nuevo las espuelas 
Del dolor en el alma? El ilusorio 
Visionario murió: Se hundió la nave 
En las trágicas hondas de Helesponto 
Y con ella la mirra, 


25: 


26 GUILLERMO CARABAJAL 


A mr E 


Y las perlas, la púrpura y el oro, 

¡Quién pudiera otra vez con el empuje 
De los veinte años derribar el trono 

De la pálida Reina del Recuerdo 

Que se yergue apolínea, mientras todo 

Se marchita en la luz... Volver de nuevo 
Á labrar el diamante; dar abono 

A la plácida vid; a los rosales 

Adorar de rodillas... Ser Armodio 

Del propio César que se lleva adentro... 
Olvidar la canción que desde el fondo 
De la vida resuena, 

Con el acorde lúgubre del órgano... 
Yana quimera: el corazón despierta, 

Se alza en la cumbre el arrogante cóndor 
Del ayer, y la vida, 

Vuelva a ser otra vez un ascua de oro, 
¡Es que en la arena el plátano derrama 
La fresca sombra de sus frescos hombros 
Y la yedra y el musgo resucitan 

Del viejo Templo en los pilares rotos? 
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SALMO DE AMOR 


Yo quiera decirte, amada mía, 

Con voz de hermano, suavemente, tal 
Que llegue a acariciarte, dulcemente, 
Como el ala del céfiro al rosal, 

Esta pasión que en mí se hace delirio 

De tanto amarte y de quererte hacer 
Algo de mi mismo, luz de mi alma, 
Médula excelsa de mi propio ser. 

Pues, tanto te amo que a veces me arrodillo 
Al pronunciar tu nombre a cuyo son 

La púrpura resbala de mis hombros 

Y palpita hecho mar mi corazón. 

¿Qué sortilegio tienen tus dos ojos, 

Que misteriosa radiación tu luz 

Que hasta me llegó a convertir en rosa 
Y no siento el vivir como una cruz? 

Ser puñal, ser tormenta, ser no vale 

Lo que vale un divino frenesí, 

Que hace ver en la boca una corola, 
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Y en los ojos en paz un aleli. 

Amor, amor, palabra sacrosanta, 
Conjuro prodigioso, celestial, 

A cuyo toque las palabras se hacen 
Gotas de miel dorada de panal 

Como no si las manos se estremecen, 
Si los labios se tornan en clavel, 

Si los suspiros son palomas blancas 
Que vuelan a posarse en el laurel 
Todo puede encarnar, la acción, el gesto, 
Fodo, todo, la paz, la garra, el sol, 
Cuando es bandera la palabra augusta 
Y el beso sobre el beso es arrebol. 
Así te amo en la paz, en el retiro, 
Como un tranquilo y plácido Jesús, 
Como un leób, que lame la melena 
A otro león, hincado ante la luz. 
Este amor que concibo solo el ave 
Puede encarnar haciéndose esplendor; 
Los gajos que se enredan, dulcemente, 
Y hacen brotar besándose la flor; 

Las alas que se incitan en el vuelo 
Las aguas que caminan hacia el mar, 
Las tardes que se juntan tras el mundo 
Y debajo la selva hasta el jaguar. 
Así mi amor, augusto, excelso, santo. 
Amplio, fecundo; todo sol y bien, 

Con el perfume del primer ensueño, 
Con la dulzura del primer amen, 

Yo quisiera decirte, amada mía 

Con voz de hermano, suavemente, tal 
Que llegue a acariciarte, dulcemente, 
Como el ala del céfiro al rosal...... 
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OTRA VEZ ME HAS HABLADO 


Otra vez me has hablado: en el silencio 
De mi vida infelice tu palabra 

Era el canto triunfal de aquella alondra 
Que una vez se posó sobre la lápida, 

Que guarda el corazón de este viajero 
Que con la sombra como sombra marcha 
Y ante la luz de las ajenas dichas 

Se deshace, licuándose en sus lágrimas. 


Otra vez me has hablado ¡oh, qué acento 
Ha tenido tu acento!... ¡como el agua 
Que se cuaja en las perlas del rocío 

Y a los pétalos de fulgencia de alas, 
Ha vertido tu voz, el agua dulce 

Sobre la adelfa de mi ser, tronchada, 

Y ha brotado en el cáliz, hecha estrella, 
La gota de rocío de mi alma, 


Otra vez me has hablado: santa espera 
Aquella de esperar en la nostalgia 
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El divino advenir de la sonrisa 

En la piedra, en el brote y en el harpa, 
Que de cada rosal, de cada vida, 

Ma creado el amor, que todo exalta, 

Y al compás de su acento vibra el orbe 
Entre el coro de pájaros y flautas. 


Otra vez me has hablado: cuanta dicha, 
Cuanta luz confundida con el alba... 
Cuanta nueva ilusión, cuantas carolas 
Reventando sin par sobre las ramas 

Del ya viejo jazmín... caricia leda 

Del beso de la tarde hospitalaria... 

El sol visto de nuevo en la penumbra 
Desde un rústico alcor de la ventana... 


Otra vez me has hablado: quien dijera 
Que otra vez en las cuerdas empolvadas 
Dos manos finas volverían a uncirse 
Con el polvo del tiempo, como dalias, 
Que la quimera que auroró mis sueños 
Y aquietó, dulcemente, las borrascas, 
Fueran las mismas, las dos finas manos, 
Cuando ya del ayer no queda nada. 


Otra vez me has hablado: aquel instante 
Lleno está de tu voz, lleno de gracia, 
Como el recinto célico del templo 
Del incienso que se alza desde el ara: 
Aquel instante que una vez mi vida 
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Perfumó victorioso y que dejara, 
Para todos los años que viviera, 
La miel del beso y el rumor del ala, 


Otra vez me has hablado: no conciba 
Otra voz como aquella: tu palabra, 
Algo así como el céfiro errabundo, 
Vino agitar los gajos de mi planta, 


- Y despertar de nuevo los instantes 


Que dormían al sol, en la hojarasca, 
¡Los versos míos, mis humildes versos 
Envueltos en harapos como parias! 


Otra vez me has hablado: bien que sea 
La eternal comunión; lo que no acaba, 
Connubio de corolas y de néctares, 
Engarce de tus besos en mis lágrimas; 
Relicario que guarde precavido 

Lo de ayer, lo de hoy, lo de mañana, 
Dos manos juntas que al alzarse opriman 
El mismo crucifijo como palma. 
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Voguemos, Hermana mía, 
En esta barca de seda, 
¿Vés? el barquero es un cisne 
Y las olas azucenas 


se. o r.o..o 


Llegaremos hasta el puerto: 
Tendremos miel y panales, 
Un rosal que nos recubra 
Y un poeta que nos cante, 


Llegaremos hasta Grecia: 
Serás Elena en su trono, 
Volverá a surgir la Troya 
Desde sus propios escombros. 


Confiemos a la Esperanza 


A A e e 


VOGUEMOS, HERMANA MÍA 


Nuestro jardín, que al marcharnos 


Cuidarán de los jacintos 
Nuestros hermanos, los pájaros. 
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¿Qué más, Hermana amorosa? 
El rumor que nos aflija...... 
Mañana iremos al surco 
A sembrar como la vida. 


Mañana en la torre el buho 
Reemplazará a la campana; 
El crepúsculo a la aurora. 
Y dos cruces a las alas...... 


Voguemos, Hermana mía, 
El puerto está ya cercano, 
Tendrás címbalos y flautas 
Y laureles a tu paso. 


Serás reina de mi verso. 
Para vos será mi trono, 
Para vos mis rubios pajes 
Y mis bufones graciosos. 


¡Somos dos notas unidas, 
Dos besos, dos ilusiones, 
Dos aves que vuelan juntas, 
Buscando la misma torre. 
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NOS HAN DEJADO LAS BARCAS 


Nos han dejado las barcas 

En la ribera sombría: 

¿Qué haremos cuando la noche 
Nos llegue a vubrir de espinas...? 


¿Qué haremos cuando la Luna 
No alumbre ya más el césped? 
¿Qué haremos cuando del árbol 
Baje fatal la serpiente? 


¿Qué haremos con nuestras manos? 
¿Qué haremos con nuestros cuerpos? 
¿Qué haremos con nuestras bocas? 

¿Qué haremos con nuestros besos? 


¿No habrá en el cielo algún astro 
Que nos sirva de barquilla, 
Alguna blanca corola 

Para remar por la Vida? 


¿Algún pájaro noctámbulo 
Que nos conduzca en sus alas, 
Algún perfume errabundo 
Que nos transporte en la ráfaga? 
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Hemos quedado: la noche 

Ya se acerca mientras tanto 
Las barcas se alejan raudas 
Cantando, siempre, cantando... 


Y el Eldorado se insume 

En el azur de Lutecia, 

Con sus pinos y sus olmos, 
Sus torres y sus almenas; 


Y el trovador con su lira 
Junto al balcón solitario, 
Canta esperando el pañuelo 
Con que le ofrende la dama, 


Y la campana repica 
Plácidamente en la aldea, 
Anunciando los maitines 
Que sabe rezar Mireya. 


¿Qué haremos los dos tan solos 
En esta ribera extraña 

Lejos del nido de seda 

Que formamos en la barca? 


Besémonos de rodillas. 
Hemos quedado, no importa: 
El amor no hará que el gajo 
Deshoje nuestras corolas, 


Esperemos que el lucero 

Al despuntar nos alumbre, 

Y nos lleven hacia el puerto 
La perla, el ala, el perfume... 
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RUEGO 


Abre el balcón y añoremos 
Princesa, el calor del nido: 
Tiende la escala de seda 

Que está ya el parque dormido, 
El surtidor de la fuente 

Ya no es relámpago, es ola 
De perlas y de diamantes, 

Es una frágil corola... 

El ruiseñor ya pernocta 

En el silencio del aula: 

Y el jardín apenas tiene 

La forma azur de la jaula... 
Prende tu beso a mi beso, 
Pon en mi boca tu boca... 
¡Que vayan las barcas nuestras 
A anclar al pie de la rocal!... 
Lirios, azahares y nardos 
Lanzarán a nuestro paso 

Las estrellas, del alfeizar 

De la torre del Ocaso... 
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Abre el balcón y añoremos 
Con el dolor la desgracia 

Que a nuestro Abril lo hizo Otoño, 
El- blasón, la aristocracia... 
Tantos años han pasado 

Que la trova apenas rastro 

Es de la luz que vertía 

Junto a tu alcázar, el astro 

De mi amor, de clara lumbre, 
Medular como la idea, 

Más gallardo que las alas, 

Más excelso que la tea... 
Noche lunar nos asiste, 

Nos ampara, nos arrima: 

—La luna es lámpara que arde 
Sobre el altar de la cima — 

Abre el balcón y añoremos 
Princesa, el calor del nido: 
Tiende la escala de seda 

Que está ya el parque dormido... 
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EL MADRIGAL .... 


Has venido: bien, espera 

Dos minutos, Sueño mío: 

No tengo flores a mano 

Para alfombrar tu camino. 
Bajaré—mientras recitas 

El madrigal que te he escrito— 
Hasta el jardín a traerte 

Todas mis rosas y lirios... 

¿Me ves? Ya voy presuroso... 
Recita «El gilguero tímidos» 
Aquel que tiene por cárcel 

La seda de tu corpiño... 
Recita así... bien... escucho 
«Era un jilguero muy tímido»... 
Cojo las flores mejores 

Te escucho... Ya cojo lirios... 
(Calla la música suave 

Del recital: ha concluído 

Su tarea y mi tarea: 

Regreso a saltos, a brincos, 
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Las manos ensangrentadas, 
Las rodillas con cadillos, 

El smokin rutilante 

De aljófar y de rocío...) 
Vamos, Princesa, adelante, 
¡Pisa las rosas, los lirios 

Que voy tendiendo a tu paso, 
Besando tus pies lo mismo 
Que si fueran otras rosas 
De aquestos rosales míos! 
—Tus pies son hojas de nardos, 
Son conchas de nácar fino— 
¿Ves este altar levantado 

A manera de triclinio 

En este rincón anónimo, 

Bajo la imagen del Cristo? 
Es el altar de mi credo 
Donde al amor culto rindo 
Sin sacerdote, custodia, 

Sin ostia, misal, ni vino: 
Una mesa recubierta 

De un paño cribado de hilo; 
En el centro un libro abierto, 
Y dos blandones prendidos, 
—El libro es un palimpsesto 
Sobre él han pasado siglos: 
Tiene el alma dolorida 

De Kempis el dolorido, 

Una Princesa agarena 

Lo leyó yen él ha escrito 
Al margen con mano trémula: 
«Libro de amor y de hastío» 
Mas, deja, ven al piano: 


40 


GUILLERMO CARABAJAL 


Despierta las golondrinas 

Que en el nido de las notas 
Están dormitando... tira 

La dulce escala de seda 
Desde el alfeizar del ritmo 
Para que trepe Romeo 

—Mi corazón—Sueño mío. 
Has concluído, bien, lleguemos 
Hasta la alcoba, hasta el sitio 
Donde se inmola la púrpura, 
La diadema y el anillo, 
Intacto guarda el perfume 

De la mirra que he prendido 
Hasta que llegue el momento 
Que lo reemplace algún cirio... 
Las alfombras son de Esmirna, 
Las cortinas son de Tiro 
Los doceles son laureles 


Que la Historia me ha vendido... 


Empero mejor que aquesto 
Puedo ofrecerte de plinto 

Mis brazos que son de mármol, 
Mi pecho que es de granito. 
¿Ya vísteis todo? pues, vámonos... 
Yo soy «El jilguero tímido»... 
Huyamos que la hora dulce 
Nos ofrece blando arrimo 

En el jardín que ha cubierto 
El verde césped de lirios... 
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TARJETA GALANTE 


Recibí, noble Señora, 

De vuestras manos afables, 
Un gajo verde y fragante 
De Laurel. No menoscaben 
Tal ofrenda de ternura 

Mis dos labios al besarle, 
Ni marchiten el ensueño 

De tan preciado mensaje, 

Ni evaporen el perfume 

Que de vuestras manos trae, 
Trasciende a gloria, Señora, 
Y es un magnífico engarce 
Del diamante del rocío. 

Que deja al morir la tarde. 
Blasón de auténtica alcurnia 
De Cides y Abencerrajes, 
Símbolo heróico en la torre, 
Leyenda en el estandarte, 
Tal el Laurel, victorioso 
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Señora, que me mandasteis 
Que recibo de rodillas 

Sin atreverme a besarle 
Para que dure el ensueño; 
Para que pueda adorarte 
Como te adoro hace tiempo 
En silencio como nadie 
Podrá adoraros: Con toda 
La vibración del cordaje 

De la lira siempre presta 

A la trova y a la salve; 
Con el alma, florecida 

De jacintos y azahares, 
Adviene el laurel Señora, 
De la ofrenda como clave 
De un futuro que se ofrece, 
Que quisiera yo os brindaren, 
En joyeles de corolas, 

Las Diosas de las Edades 
Que cantan bajo la umbría 
Del Laurel que me mandásteis, 
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EN LA HORA DEL CREPÚSCULO 


“La notte non e ormai che alPultimi 
ora. Per la finestra aperta sui giardini 
un lieve vento giunge.” 

J. D. FANFULLI 


Pobre rosal que triste, que agobiado 
Estás en el jardin, y eso que llega, 
Desde la dulce y olorosa vega 
El canto del zorzal que ha despertado, 


¿Quién ha doblado tu cerviz airosa? 
¿Quién arrancó tu manto de monarca? 

.. «Alguien que fué burlándose en la barca 
Ribera hacia el confín, la mariposa, 


Llora, llora Rosal, oh, llora, llora... 
Tu vida derramastes opulento: 
Fuíste Jesús, por eso lleva el viento 
Pedazos, de tu ser a cada aurora, 
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¿Qué otro premio merece que el olvido 
El afán de dar rosas a la tierra? 

¿Qué puede merecer el quien no cierra 
Las puertas de su alcázar, precavido? 


Fuera mejor, acaso, que el altruismo 
La inacción egoista que desdeña, 
Que los brazos abrir en cada peña, 
Que dar todo de sí y hasta sí mismo. 


Triste lección la tuya, triste, triste: 
¿Quiénes pueden después abrir los gajos 
Si han de ser como tú los estropajos 

En el mismo jardín donde naciste? 


II 


Viene la noche... espero, espero, espere 
El dulce amanecer, el dulce paso 

De tu visitación — (oh, Flor de raso 
Corola siempre azul de jazminero). 


Viene la noche... pasa... se difuma 

En el triste silencio: nadie llega, 

(¡Oh, corazón deshácete en la vega, 
Vuelve otra vez a ser lo que eras, pluma!...) 
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No esperes el milagro de la hora: 
Todo pasa riendo, todo, todo... 

(Oh, pobre corazón: semilla o lodo 
Nadie se fija en nadie cuando llora.) 


1 


Cierra la puerta y ven, quiero tenerte 
En esta eternidad. Ven y reposa. 
Tengo regazo excelso: en mi regazo 
Solo se asilan, como tú, las diosas. 


Cierra la puerta, temo que la Parca 
Venga importuna a deshojar esta hora 
En que quiero tenerte toda mía 

Antes que pases convertida en sombra. 


Soy tu sangre, tu médula, tú misma. 
En mi vive tu vida, en mi se aloca 
La santa aspiración de ser lo que eres, 
Beso, pétalo, luz, esencia, nota 


(Mas detente... que temo... que algo frío 
He sentido besándote en la boca, 

Ah, debe ser... perdóname, el ensueño 
Que se evapora al recordar a otra). 
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Apoya tu cabeza nazarena 

Sobre mi pecho que es baluarte, es roca. 
Ninguna tempestad lo ha derribado: 
Tiene cimientos de un millar de gólgotas. 


Apóyate serena ¡fuera el llanto! 
¿Para qué sollozar si somos olas? 
Más si precisas sollozar, solloza; 
Regarás mi rosal: tendrás más rosas, 
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ALTEZA 


Alteza: si atrevido a vuestro Trono 
Llega este vago y triste peregrino, 
Perdónele su Alteza: no el encono 
Haga más duro y pérfido su Sino, 

El Hado del dolor, de airado tono, 
Blandiendo el tirso le indicó el camino 
Llega burlando al vigilante Guía, 
Acójale su Alteza en su hidalguía. 


Ya lejos queda el mar: el Ponto ignoto 
Donde Neptuno al animar a Escyla 
Puso en su boca, el huracán, el noto, 
Fuego de Pluto en su feroz pupila: 

Y aunque la nave al detener ha roto 
Se halla la playa, bajo el sol, tranquila, 
Nada presagia al corazón el Cielo: 

Se abre en la tarde blanco el asfodelo. 
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Hijo de Grecia—Escudo que entrelaza 
Entre sus ramas de laurel a Homero— 
De Eneas el alma, de Peleo la raza, 
De Néstor el valor, y el altanero 

Gesto de Aquiles, forman la coraza 
Que aqueste campo luce el caballero: 
Séanle propicias todas las Deidades 
Sílfides, Gracias, Hadas y Bondades. 


¡Gloria a la Arcadia a cuya tierra llega! 
¡Gloria a su cielo mágico, esplendente! 
¡Gloria a su selva, Virgen que se entrega 
Del ágil Triptolemo a la simiente! 

Gloria a los Andes: Templo donde Vega 
Tiene su altar y. oficia reverente: 

—JAlba Praxila al pie del Agradina!— 
¡Por la gloria y honor de la Argentina! 


11 


Vienen al campo augusto los Juglares 
Los Príncipes del Ritmo, los Cruzados 
Caballeros del Arte, que en andares 
Mil, proezas hicieron: donodados, 
Triunfadores de Justas, ya en cantares 
Y en romances y odas celebrados: 
¡Es la cohorte excelsa de la Fama; 
Tal del honor y rango de la Dama! 


Aquese Tovador de estirpe regia, 


De escudo de oro, de tenor de plata. 
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Trae el tesoro de la Rima egregia, 

Y así ante el Ara del Amor, desata 
—Collar de perlas—su canción de Grecia... 
Es Anacreonte que endulzando mata, 

Como del opio las traidoras mieles, 

En sueños lentos, vagos y crueles, 


Aquese otro visionario canta 

En oda magna, sonorosa y fuerte 
—Como el clarín de Marte que levanta 
Fiero el valor, por cima de la muerte— 
Las hazañas del Héroe que agiganta 
Con la palabra mágica que vierte: 

Es Píndaro que mora ya en la Gloria 
Junto a su Musa olímpica: la Historia. 


Aquese bardo, pálido, ojeroso, 

De pelo blondo, largo, encanecido 
Que mira con encono el jubiloso 
Concurso de la fiesta; que ha venido 
Con la noche en el alma, sin el gozo 
Que despierta un amor correspondido: 
Es Juvenal, el Gelos de la Estrofa, 
Que ríe de todo y que de todo mofa. 


Aquese otro, Efebo por lo bello, 

De regio porte y firme continente, 
Cuya pupila es celestial destello 

Del astro oculto en su espaciosa frente; 
Que muestra en todo el saludable sello 
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Del sol, el aire, el campo y la simiente, 
Es Horacio, el librador de flores, 
Hijo de Pan: cantor de los pastores. 


Aquese monje, ambiguo, anacoreta 
De los montes de Arcadia, a cuya falda 
Se abre su gruta humilde de poeta, 
Sobre tapiz de hiedra que se escalda 
Bajo el ardiente sol que se afaceta 

Al penetrar en ella, en esmeralda, 
Es Fray Luis de León: La Eucaristía 
Del Verbo sacro: la inmortal Poesía. 


Todos son. adalides de la Lira, 

En las justas de amor hijos de Marte 
A quienes se venera, al par se admira 
Y cuya gloria el corazón comparte, 
Para ellos tiene en su jardín Amira 
Laurel y Mirto: símbolos del Arte: 
Sólo el extraño y vago caballero 
Entra a la lid sin nombre ni escudero. 
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Lejos quedó su pobre señorío, 

Do apenas mora lúgubre halconero... 
Castillo en ruinas, silencioso y trío 
De errado puente y yermo balatero; 
Blasón barrado, en la contienda, pio, 


NENUFARES 51 


Sólo revive en la portada, fiero, 
¡Luce, no obstante, puro su linaje, 
Su estirpe ajena a todo vasallaje! 


Al almendro lozano de su infancia 

Bajaron los troveros ruiseñores, 

Esfumando del tiempo la distancia 

Y volviéndole en sí de sus dolores, 

Al sentir los cantares, su arrogancia 

Desplegó sus dos alas en las flores: 

¡Y el Monarca se alzó desde el Ensueño 

Con la púrpura al hombro: adusto el cefol 


Tal el milagro de la sangre, el reto 
De la estirpe arrogante, en él dormida, 
Puesta de pie, de súbito, en el quieto 
Amanecer, radioso de la vida; 

—Asi. tras el crepúsculo el abeto 
Yergue su copa, ¡ímbrica, atrevida— 
Ciñe el casco de guerra, la corona 
Bajo cuyo poder no se perdona. 


Por predios devastados y senderos 
Cerrados por las zarzas espinosas, 
Vadeando ríos, despejando oteros, 
Salvando las montañas escabrosas 

Y los hondos y abruptos ventisqueros 
Que se abren en las cumbres como fosas, 
Fiel a la cita del honor acude 
Confiando sólo en que el Amor le escudo. 
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Altivo en la borrasca, frente al noto 
Bramador y titánico del odio, 

En las selvas de hombres, junto al soto 

Do el puñal — como víbora — de Armodio 
Busca el corazón que aun no ha roto, 
Escribió con su sangre el Episodio 

De su vida de Cadmo: ruda empresa, 

Mas, digna del honor de Vuestra Alteza. 


Así, bajo el conjuro del destino, 

La vida del errante caballero 

Fué dejando a la linde del camino 
—Como un fragante y verde limonero 
Sacudido con ímpetu—el pristino 
Capullo de sus flores: fué el severo 
Empuje de la lucha: ya en la calma, 
Se abre el solar glorioso de su alma. 


Los tiempos de la fábula no han muerto. 
Son los hombres ahora las ficciones 
Que de la vida en el florido huerto, 

Se convierten en hórridos dragones, 
Según que haya que andar por el desierto 
De una banca sin alma: o en pitones 
Si por la feria en busca de mendrugo... 
Dos extremos iguales: oro y yugo... 


El verso no es billete: empero el Arte 
Cotizable se ha hecho. La obra. augusta 
Del pincel y la pluma, se reparte 
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Por el mercado inmundo: y es la justa 
La subasta al por tanto, Así comparte 
Sylock con Grillo la ganancia injusta. 
¡Oh, divina Belleza, cuánto amarga 

El contemplar el hombro que te cargal 


Preciso es levantar en esta hora 

- De magno jubileo, la protesta 

Contra aquel que profana y que desdora 
La divina Belleza y que se presta 

A ser Eróstrato vil... ¡Vengadora 

Diana, lance sobre él, mortal ballesta! 
Ya Jesús arrojó a los mercaderes 

De turbia fama y bajos procederes, 


IV 


Errátil en sus sueños de poeta 
Recogió de jardines y pensiles 

Del carmen de los lirios la secreta 
Y divina fragancia Los atriles 

Que recubren con lilas la glorieta 
Semejando collares de marfiles 

Da Hipocrene, Aganipe y de Juvencia 
Le brindaron su néctar y su esencia, 


La rosa del amor, la margarita 
Coquetona, la liana indiferente, 


54 GUILLERMO CARABAJAL 


A A — A A A. 


La magnolia severa, la precita 
Pasionaria, el clavel y el imponente 
Lis del Blasón que anima y que concita 
Frente al Héroe, al elogio inteligente, 
Le ofrecieron gustosas, al reclamo 
Sabedoras del voto: Tal el ramo, 


Y el verso albo—urna delicada 

Donde guarda el Espíritu la vida— 

Que os ofrece, Poeta, en la jornada 
Del Arte y del Amor: la prometida 
Ofrenda de ternura, Alteza, el Hada 
Sois de aquesta Primavera florecida. 

De rodillas, galante y lisonjero, 

Pleito homenaje os rinde el Caballero... 


Alcázar del Ensueño, Azul morada 

De la Poesía, génesis del mundo, 

Sólo el milagro del amor, el Hada 

Más victoriosa, pudo del profundo 

Seno del Verso, levantar la grada 

Que así conduzca al cielo en un segundo. 
¡Obra de Dios—Señor de toda Rima— 

Ya que su alma inmortal es quien la anima! 


Aqueste Templo alzado a la Belleza 
Nunca mejor y digna Hierofántida 
Tuviera al designar a vuestra Alteza 
-—¡Diosa rediviva de Atelántida!— 
El Epónimo-Rey, Tal la grandeza 
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De la función solemne de la Cántida: 
¡Ensalme el Vate el prodigioso Rito 
Con lira de oro y canto de infinito! 


El galardón, Alteza, de una rosa 

Digno es de Vos, también del caballero 
Que en esta liza brava y fatigosa 
Triunfante pudo deponer su acero, 
Cuando la mano—mano que es de Diosa— 
Hízole el signo del Ritual severo: 
¡Valga la rosa, el homenaje augusto 

De Arbitro—Reina—paladín y justo! 


Alteza: amoroso, con el tono 

Que encuadra en el honor, con la apostura 
Que conviene ante lo áltido del trono 
Donde su Alteza ostenta su figura 
Esbelta y majestuosa—¡Ardiente cono 

De luz, divina, deliciosa y pura! 

Depone el vencedor con gentileza 

El arma invicta, en loor de la Belleza. 
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EN EL DÍA DE LOS MUERTOS 


ELEGÍA 
“Verdadera miseria es vtutr 
sobre la tierra.” 
(Kxmris Cap. XXI) 
I 


Allá a lo lejos, muy lejos, lejos, 
Te fijas alma con devoción... 
Mirando triste los sauces viejos 
Y los cipreces y los trebejos 
Que yacen muertos en el rincón. 


La fébil nota del aire zumba 

Ya en cada cosa que se hizo tumba, 
Ya en cada vida que se hizo aduar... 
(Palabra mustia que se derrumba 
Cansada y vieja de tanto andar). 


Caminos solos, inertes, fríos, 
Donde es sudario la blanca luz: 
Peflascos yermos de los gloríos 
Que abandonaron al ir los Ríos, 
Llevando al hombro la dura Cruz. 
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Rosales muertos ya deshojados 
—(Que fueron nidos — abandonados 
Cuando la tarde cerró el confín... 
Romances truncos, idealizados, 
Con serenatas de bandolín. 


Anhelos puestos en las Banderas 
—Estoque el asta de acero gris — 
Al pié supremo de las trincheras... 
Perfumes dulces de primaveras, 
Besos augustos de Flor de Lis... 


¿Que buscas alma detrás de todo 
Si ya ha cubierto la flor el lodo 
Si ya no existe lo que era ayer, 
Si ya la estrella murió en el nodo, 
Si todo lo ido no ha de volver? 


Allá a lo lejos, muy lejos, lejos, 
Te fijas alma con devoción, 
Mirando triste los sauces viejos 

y los cipreces y los trebejos 
Que yacen muertos en el rincón... 


II 


Alma: te siento ya bajo la tarde 
Sollozar, desolada, 

Como otras tardes, al posar, sombría, 
Del recuerdo en la cumbre desolada. 
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Alma: te siento ya temblar silente, 
Esconder la cabeza, : 

Mientras pasa fugando de la vida 
El corazón, doblando la cabeza... 


Siempre la garra en pos de toda rosa, 
Siempre el golpe iracundo... 

Y las palomas levantando el vuelo 
Para escapar del ábrego iracundo 


En el nombre de Dios, rezo por todos. 
¡Alma, reza por Ellos! 

¡Arrodíllate al par que me arrodillo 
En el nombre de Dios solo por Ellos! 


¿Dónde están los Hermanos que un instante 
Estuvieron conmigo, 

Al pie de la Bandera que erigieron 

Como una Estrella al empezar conmigo? 


¿Dónde los lauros verdes que soñaron 
Para ceñir la frente, 

Cuando la Lira tremoró en sus manos 
Y abrió sus alas y rozó su frente? 


¿Dónde el cetro imperial y la Corona 
Y el cesáreo manto, 

Y el magnífico solio, que envolvía 
Cual incendio, la púrpura del manto? 
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¿Dónde la Canción, alada, tierna, 
Depuesta como lauro, : 
Junto a la torre del vedado alcazar 
Cuya conquista se trocaba en lauro? 


- En el nombre de Dios, rezo por todos. 
¡Alma, reza por Ellos! 

¡Arrodíllate al par que me arrodillo 

En el nombre de Dios solo por ellos!... 


Todo envuelve la bruma, todo empaña, 
En la hoja al rocío; 

En la pupila, el horizonte plácido, 

La ilusión en el alma cual rocío. 


Nada queda de pie, cuanto la Muerte 
Toca o besa ligera; 

El pájaro en la rama y en la joya 
La piedra derrumbándose ligera, 


Nada queda de pie; sólo la sombra 
Pesada, torva, fría, 

Sobre el alto torreón de la Existencia 
Como una noche desolada y fría... 


Nada queda de pie... Para el torrente, 
Rueda hacia el fango 

La guirnalda divina del boscaje, 

Las hojas del laurel: todo hacia el fango. 
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¿Para qué la conciencia que atesora 
Miel, verdad y lumbre, 

Si al término fatal ha de trocarse 
En apagado rastro de la lumbre? 


Para qué la entereza y el blindaje, 

El cobre, el bronce, el mármol, 

Si todo es polvo, polvo miserable 

Que barre el viento al empujar el mármol? 


¡Vida, Vida! Dos manos te aprisionan, 
El corazón te ase, 

La palabra te invoca de rodillas 

Y detentas la mano que te ase... 


¡Cuánta verdad encierra tu reducto, 
Cuánta verdad tu paso: 

El orgullo, la pompa, la insipiencia, 
Trocada en hojarasca con tu paso. 


En el nombre de Dios, rezo por todos. 
¡Alma, reza por Ellos! 

¡Arrodíllate al par que me arrodillo 

En el nombre de Dios solo por Ellos!!.., 


MOTIVOS DE ÉGLOGA 
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MOTIVOS DE ÉGLOGA 


Tendido sobre la yerba 
Boca arriba, con las manos 
Detrás de la nuca, miro 
Como las nubes se espacian.., 
Como se forman primero, 
.Como se agrandan, en tanto 
Que el cielo azul queda firme 
Sin ensuciarse, Mis labios 
—Estrofas de algún Virgilio — 
Modulan, como cantando, 
Mientras mis ojos en lágrimas 
Se empañan. Pasan y pasan 
Las nubes, también las aves 
Que presienten el ocaso, 


De lejos un son de esquilas 
Llega, y entonces me alzo, 
Me arrodillo ante los cielos 
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y rezo recién llorando... 
¡Oh tarde, tarde bendita, 
Cuánto consuelan tus psalmos! 


n 


¿No ves? nuevamente dice 
La voz interior, al suelo 
Donde yazgo, bajo el cielo. 
¿Ves?, es preciso que ice 
La mano alguna bandera... 
Va a venir la Primavera, 
Salúdala lisonjero 

Con el canto del jilguero 
Y el arpa de la pradera, 


El suelo entonces, fecunda... 
El trabajo es hondo y sabio; 
Hunde en las piedras su labio, 
—Pone médula fecunda— 

A la brisa vagabunda 

La detiene en los oteros 

Y después en los senderos 
Vuelve de oro el polvo abyecto: 
Pone el sol en cada insecto 

Y agita los jazmineros, 


Ya está, responde gozoso 
El suelo a la voz interna, 
Mientras tanto se prosterna 
Codicioso, voluptuoso. 


NENUFARES 65 


—«Ya vendrá, dice suntuoso 
El Heraldo febricida» — 
Pasan los años... Ellida 
—La Primavera — no llega, 
Y tantos que se doblega 

El suelo bajo la vida. 


¡Suelo mío, suelo mío. 

Que te quedásteis sombrío, 
Después de abrir las espigas 
Con dolores y fatigas: 
Aprende a vívir ahora 

Ya que no hay ninguna aurora 
Que te bese y que te alumbre. 
Te alzásteis y fuísteis Ara: 
Nadie en el mundo repara 

Ni en el Ara ni en la Cumbre! 


MI 


Vamos pastor: la tarde se avecina, 

La cuádriga de estrellas desde el Noto 
El polvo de las nubes desparrama 
Conduciendo la Luna hasta su Trono. 


Vamos pastor: la tarde ya entumece ' 
Los hombros de la selva que se cubre 
Con el manto de insectos y de pájaros 
Y el incienso de todos los perfumes¿ 
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Vamos pastor, ya rondan los apriscos 
Los lobos, y las yerbas dulces y hondas 
Esperan a que pasen tus corderos 
Para alzar del camino sus alfombras. 


Vamos pastor, ya cantan los crespines 
Y lloran, quejumbrosos, los cacúes; 
El arpa de los vientos ya no vibra: 

Ya la montaña se cubrió de nubes. 


¿Para qué pernoctar al pie del féretro 
Del Día ya muerto? Volverán las rosas, 
El carmín celestial a las manzanas, 

El ave al gajoj y el verdor a la hoja. 


Volverán a la acequia perfumada 
Con pétalos caidos y con frutas. 
Las aguas azuladas aún más dulces 
Que las aguas azules de la lluvia. 


Volverán al aprisco jubilosos 

Con frigio gorro, por tí los cardenales, 
Y el nuevo sol, clavando las espuelas 
Al corcel de la hora en los hijares, 


Vamos pastor: repican las esquilas, 
Va campo afuera la majada mansa: 
Aulla el perro de la égloga: el epónimo, 
Esperando que vayas en la marcha. 


NENUFARES 67 


Deja el sitio a la sombra: es necesario 
Que la sombra se espese: que se fije, 
Que la gota se cuaje en la corola 
Para que al alba nuevamente brille. 


Deja en paz a las cosas, necesitan 

Como todas las cosas asidero: 

Una acción sin descanso al fin se quiebra 
Como el mármol, la ola, como el hierro. 


Deja todo lo tuyo con confianza, 

Hombres no hay en la selva: hay calandrias, 
Cantan y cantan: los que cantan tienen 
Alas de estrellas en lugar de garras... 


Vamos pastor, la noche ya ha caído... 

El frío apoca la entereza, anula, 

Y sumerje el espíritu en la sombra, 
Para que duerma y no despierte nunca, 


¿Dormir, dormir, sentir en el orgasmo 
Todo el peso siniestro de las horas; 
Doblar el tallo, disecar la médula, 
Caer de sí, rosa, rosa, tras rosa...? 


Vamos pastor: si quedas, queda muerto 
Vale más que caer, morir afuera: 
(¡Pedestal, pedestal, el cuerpo es Andes ' 
Solo sostienes, lo que nada pesa...!) 
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Adoremos las cosas 

Si es que son luminosas, 

Si es que saben sentir 

Y reir 

En la luz, en la sombra, 

Si es que son el perfume, la fragancia, | 
La felpa de la alfombra. | 
La línea, la distancia 

Que deslíe lo mismo que las olas 
Jacintos y amapolas, 

Adoremos sonrientes al deseo 

Que escultura el amor en camafeo; 
Que desata el espíritu gregario 
En el humo triunfal del incensario; 
La luz que trema 

Y fulgura en el cáliz de la gema; 

El arrobo, el esfuerzo, 

La música del verso 

Y todo cuanto crea 

El artista más sólido: la Idea, 
Adoremos al sol, a las estrellas, 

La esbeltez de las núbiles doncellas; 
El airón y la palma, 

El ánfora del alma, 

El corazón que sangra en el delirio 
Con la tristeza eglógica del lirio... 
Adoremos al mármol y a la ola, 

La púrpura, la estola, 

El cayado y el cetro y la guirnalda, 
La deífica esmeralda 

Y el célico topacio; 
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Adoremos la cumbre y el espacio, 
Adoremos de hinojos, de rodillas, 

Las vírgenes semillas; 

La entidad que perdura 

En la fruta madura, 

En la miel de la tórrida colmena 

Y en la copa nupcial de la azucena. 
Adoremos al Bien y a la Belleza; 
Adoremos la sombra, la tristeza; 
Adoremos al nardo, 

Que es el símbolo geórgico del bardo: 
Adoremos, 

Que adorando seremos. 
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De nuestra siembra los propios Triptolemos. 
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Los cóndores son almas que buscan en el cielo, 
La gloria del espacio vedada aquí en el suelo; 

La gloria del espacio, vedada aquí en la tierra 
Por todos los afanes y vuelcos de la guerra 

Que el hombre con el hombre sostienen advertidos 
Del mal que la victoria dispensa a los vencidos, 
Son signos y son aves: mejor son providencias 
Que enseñan donde deben morar las existencias, 
Que enseñan donde deben alzarse los que aspiran 
A ser como los astros que sueñan y que admiran, 
Cabezas luminosas de genios destinados 

A lunas en las noches oscuras de pacados, 

Los cóndores son flores aladas, misteriosas 

Que tienen el perfume divino de las cosas: 


Son flores que en lacumbre nacieron de los montes 
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Bañadas por la lumbre de azules horizontes, 

Y que bajo el influjo del Sol y del Deseo 
Bebieron en la sangre la sed de Prometeo. 

Los cóndores son negros, pelados, musculosos 
Que tienen de los vientos los vuelos prodigiosos, 
Los vuelos que levantan y muestran la firmeza 
Del nervio que a la vida dió Naturaleza, 

A fin de que tuviera vigor en el combate 

Y apoyo en el momento temible del embate. 

No viven en el llano, ni menos en los ríos, 
Prefieren del abismo los páramos sombríos; 
Prefieren el abismo, profundo, silencioso, 

A todos los halagos del bosque y del hermoso 
Paisaje, donde el ave se mueve y se recrea 

Y el sol entre las flores con ansias parpadea. 

No buscan en el aire ni menos en las flores 

La gloria voluptante de todos los olores; 

No buscan en la fronda ni buscan en el nido 
La fiebre que libera la fiebre del latido. 

Callados, silenciosos, los halla la mañana, 
Callados, silenciosos, los muestra la montaña... 
A veces a las cumbres que nievan como espumas 
Los cóndores se alzan en medio de las brumas, 
Y así, bajo el influjo del sol desfalleciente 
Parecen moños negros que flotan dulcemente; 
Parecen moños negros que bajan y que suben 
Movidos por un Angel oculto entre las nubes. 
También cuando a las cimas azota la borrasca 
Barriendo los aludes lo mismo que hojarasca, 

Y entrando en los abismos destroza a los peñones, 
Que forman las paredes sin fin de esas prisiones, 
Los cóndores airados, rechazan los sacudos 
Graznando y con las alas abiertas en escudo. 
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Tanta tormenta agobia a mis rosales, 
Que florecen con honda pesadumbre, 
(Caminante que vas cortando rosas 
Piensa bien... cada rosa es una nube). 


Efímero coraje el de las hojas, 
Efímero coraje el de los bucles, 
Efímero coraje el de los besos 
Puesto que son en síntesis, perfume... 


¡Tanto afán por lo estéril, por lo bello, 
Tanto afán por lo blando, por lo dulcel 
(Toda cabeza de astro luminoso, 

Ha de inclinarse al fin como una cumbre). 


Encima se alzarán las mariposas 
(Pétalos muertos: la ilusión, que fulge) 
Y de las rosas, ¿quedará la esencia? 

Y de las almas, ¿quedará el perfume? 


Misericordia Dios, ¡Oh, qué tormento 
El sentir la nostalgia que consume 
Poco a poco la lámpara encendida 
Colgada desde la áspera techumbre! 
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ZAGALA 


Como Beatriz en la calleja rústica 
De la cándida aldea 

Bajo la luz dorada de la tarde, 
Corriendo la tranquila carretera... 


Alto el delantal, rumboso y limpio, 
Plegado como cesta, 

Ibas al albur, leda y gozosa, 
Corriendo la tranquila carretera... 


¿Qué iba a penetrar en el boscaje 

De tus pestañas negras, 

Si era tu rostro un sol que enceguecía, 
Corriendo la tranquila carretera...? 


¿Qué iba a penetrar en las arcadas 

De tu boca, entreabierta 

Como un clavel que ansiara luz y aire, 
Corriendo la tranquila carretera...? 


Pasásteis alumbrando la penumbra 
De una vida que apenas 

Pudo hacer ademán de bienvenida 
Corriendo la tranquila carretera... 


Y esa vida fué aquella que tomásteis 
Trocada en azucena, 

En el jardín aquel a donde ibas 
Corriendo la tranquila carretera... 
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CANTA, CANTA, POETA 


Canta, canta, poeta, canta, canta, 

El canto es luz dulcísima y es beso; 
Los que no cantan son espinos oscos, 
Cruces sin flores que derriba el viento, 


El canto es beso y el quien besa, canta. 
Como Jesús abraza al enemigo: 

¡Fuera el rencor, el odio miserable 
Que es uno solo el áspero camino! 


La cruz, la vida, que lleváis al hombro 
Debe hacer de tu hermano un Cirineo: 
Del quien se arrastra derrotado, oscuro, 
Culpa tiene el puñal, la zarpa, el trueno, 


Manos al bien: el surco que es un vientre 
Espera el semen, la semilla efeba: 

Si no hay rosas, ni besos, ni caricias 
Inútilmente tus dos alas vuelan. 
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Abre la jaula que el turpial se anula: 

El techo, la prisión, derrota el ala: 

El hijo de la luz la luz precisa, 

Tal en el simil el quien marcha y marcha, 


¡Lejos de tí la víbora taimada! 

¡Fuera el puñal y fuera la ponzoña! 
¡Sé como el viento que sacude el árbol 
Para que cante su canción de gloria! 


Pétalo, sí: rumor, caricia, beso, 
Todo lo blando, suavidad de raso, 
Oriente de la perla, luz de luna, 
Gota de azul que cae con el llanto; 


Eso debes dejar en el sendero 

Para todos los tristes. ¡Oh Poeta! 
La mano no ha nacido para el golpe: 
Toda mano, Poeta, es azucena. 


Canta a la luz: levanta la bandera 

Del amor de los hombres en la cumbre: 
El ribazo es pequeño, no hay rosales 
Donde la luz no llega: funde, funde, 


En tu gran corazón los eslabones 

De la férrea cadena de las manos: 

Tal tu misión augusta, ¡Ea, canta 

Que el canto es beso que cincela el mármol! 


NENUFARES 75 


FORMAS 


HERMANA 


“Il vois como les Pante pleureurs du ¡jardin 
il on Uair de pleureur sur votre visage.” 
MAETERLINCK 


Hermana, sé impoluta... Sé flor de Monasterio, 
Sé pura como la Ostia—Sé buena como el Agua. 


Hermana, sea tu mano—la Rosa de la Ofrenda, 
Muy blanca y eucarística; la Rosa de la Gloria. 


Hermana, sean tus labios—breviarios de ternura, 
La Paz que todos buscan, la Paz que nadie la halla, 


Hermana, sé el apoyo de todos los que sufren 
Mas, pura como la Ostia—Mas, buena como el Agua. 
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TI 


HERMANO 


«Quiero ante todo, lograr ta 


canción; luego más tarde... 
FiLotxcTES (Sófocles) 


«El dolor, el dolor»... siempre en tu boca 
Se abre esa flor de sombra cuando te hablo, 
Cuando llego hacia vos, hasta el retablo 
Donde tu vida, sin valor, se apoca. 

Y me dices lo mismo: «Visionario, 

De una estrella he caído: ¿qué me espera? 
Primavera sin rosas, Primavera, 

Sin un sol, un clavel, un incensario!...» 


No! la Raza no puede ser burlada: 
Ella ha puesto en tu frente una alborada. 
Que debe resplandecer... ¡Has que resplanda! 


¿Qué te importa el dolor? ¡Aventa el Hado..,f 
¡Apártate si quieres en mi lado 
Pero escucha la Voz: «¡Levanta y Anda!» 
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DERROTADO 


Has perdido el honor — enorme pérdida — 
El alcázar que alzasteis como un hombre 
Ha quedado sin luz, y hoy solo se abre 
- Tu bandera enlutada en la alta torre. 


Alas de tromba derrotó tu esfuerzo: 
La mano del dolor volteó tu olmo, 

El templo yace, derribado, tétrico, 
Convertido en un légamo de escombros. 


Símbolo es en su crueldad tu muerte. 
La dicha es un clavel, un ascua, un beso, 
Que la arranca, la apaga, la evapora, 
El mortífero látigo del tiempo. 


- 


En el mar proceloso la barquilla 

Surca al azar confiándose a las olas, 
Mientras rudo huracán se descadena 
Sobre las velas a arrancarlas todas. 
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Dura lección es esta que recibes, 
Mas, fortalece el ánima y despierta 
Al ave de la vida que dormía 

En un nido de pétalos de seda. 


Ama más al pudor, y más si cabe 
A la tímida adelfa que reemplaza 
—Aunque no llena su lugar vacío — 
En el mustio jardín a la fontana. 


Lleve a tus labios doloridos, fresco 
Licor el cáliz de los versos míos, 
Escritos con suspiros y con lágrimas 


Frente a la imagen torba del Destino. 


La vida es eso: alegría y duelo; 
La verdad una sola, dura y hosca. 
Hemos venido y vamos a la tierra 
Del árbol del vivir, hoja por hoja. 


La luz se apaga...: Y al morir la tarde 
Como un cisne se allega junto al noto: 
La luz se apaga, mientras tanto suena 
En el "Templo la música del órgano. 
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CUANDO TU VUELVAS 


Cuando tú vuelvas del País de las Rosas, 
Púrpura al hombro y en la frente el lauro 
Anunciado por épicos clarines 

“Y el redoble marcial... Cuando tu paso 


Ponga de hinojos a la turba ignara 

- Que besando tu mantó seque el barro, 
Con la frente apagada...... y los Efebos 
Abran con tirsos el camino en ancho. 


(Y el sonoro cortejo se derrame 
Como el sol en rubíes y topacios 
Tal que el dulce camino solo sea 
- Felpa de rosas, de claveles, nardos). 


Puesto de pié muy lejos de la Historia, 

Más allá de los besos de los labios, 

En el rincón agreste de mi Estirpe 
Solo con Dios hablándome y hablándole, 


Puesto de pié muy lejos de los Pueblos, 
Estaré para verte, Soberano, 


¡ 
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Y volverte, soberbio, las espaldas 
Puesto que dejas el primer establo...... 


II 


Cuando tú vuelvas del País de Rosas 

Sin siquiera una rosa entre las manos, 
Con un lirio muy blanco en los cabellos 
Y un clavel deshojado entre los labios. 


Cuando no anuncie tu llegada el eco 
De los broncos clarines; sí, el llanto 
De tu madre que abraza tus rodillas 
Humedeciendo el ala de tu harapo; 


(Mientras se alejan del balcón abierto 
Aquellas que cantásteis como bardo 

Cuyos nombres ya fijos en la Historia 
Con tu cincel grabásteis en el mármo).. 


Puesto de pié, delante de los otros 
Más allá del ruín y del lacayo, 

Desde el rincón agreste de mi Estirpe 
Dejando a Dios iré junto a tu lado, 


Para besar tu frente encanecida, 

Para besar tus ojos apagados, 

Porque recién arribas como un César 
A las gradas de estiércol del establo, 
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LOS PEREGRINOS 


—Loado sea el Señor,.. ¡qué noche lóbrega! 
¡Cómo asusta la sombra! El viento corta 
Mis carnes, la fatiga 
Dobla mi cuerpo como nunca pudo 
Doblar ante los hombros la pobreza... 

Alabado sea el señor: misericordia 

Qué cansado que estoy, qué escalofrío 
Siento en el alma, alma de rebeldo 
Soberana en su amor: su señorío... 
Misericordia, digo, aunque mascando 
La vida entre los dientes, claudicando. 
¡Yo que nací de un sol y que por eso 
Debo brillar muy alto sobre el mundo! 
¿Dónde busco un refugio, un techo amigo 
Para pasar la noche, ¿dónde?, ¿dónde? 
-—«Yo no quiero, no quiero» — nos responde 
Detras de cada puerta un enemigo. 
¡El hombre, siempre el hombre! 
¿Preciso será dar como no he dado 
La parte de mí mismo a quien lo quiera? 
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¡Fuera de mí el convenio! ¡fuera, fuera! 
Si es preciso morir, muera con honra. 
—Dijo en la noche en medio del camino 
El Peregrino Anónimo, el Vidente 

Haraposo y con hambre; aquel cociente 
De su propio valer, de su destino. 

Mas, el dedo de Dios que es quien dirige 

A los seres reales y a Jas cosas 

Hizo llegar al triste Peregrino 

Al borde de las chozas... 

A la mañana — epílogo incongruente 

De este drama moral, — el Peregrino 

Hizo venir a sí junto a la cama 

Al «hombre» que al caer le hubo atendido. 
Ven — le dijo — la lucha ha concluído. 
Confieso que mi error ha sido grande: 

No es el hombre tan malo como enseña 
La moral que en la escuela hube aprendido. 
Déjame que te bese las dos manos 

Que este beso será, grande y fecundo, 
Como aquel de Jesús que diera al mundo 
Al decir que los hombres son hermanos... 


MX 


Vamos por el Camino mis, Hermanos. 
Mas, ¡quién sabe do nos lleva este Camino 
Que parece muy e Por lo menos no 
Es como el Destino.. | 


—Dijo el Fraile más: a el que guiaba: 


A la humilde Ronda por los: llanos, 


"o 
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-—Hermano—, Corazón—, seguir no-. puedo, siento 
Que ya los años puzden más que el alimento. 
Mi voluntad, Hermanos, se desflora 


Dentro del torvo puño de la hora... 


Voy a caer, seguid, qne mucho os queda 

Por andar todavía: no. paréis... todo se enreda 
Y cae al fin come yo caigo: no es ser cuerdo 
Esperar a aquel que la vida volteó por ser más lerdo... 
—Hermanos: dijo el Fraile más blando, 


-El que guiaba a la Ronda e iba dando 


Valor a los. otros, que también iban a tierra... 
Hacia ese mar tranquilo donde todo se encierra... 
—Hermanos: habéis oído la. palabra postrera 

De «El ciervo», nuestro filósofo que fué lumbrera 
En la cátedra santa: sigamos sus consejos: 

Son más sabios los hombres cuando llegan a viejos... 


—Hermano, Corazón, — dijo a. su vez «El Perro», 
Yo os seguí hasta ahora desde el desnudo cerro 
Donde mc guarecí, huyendo de la Vida: no es flaqueza 
De mi fe, de mi ánima buena, Es que empieza 
En mí la noche: mucha lumbre pagana 

Hubo en mi vida, Seguí la caravana 

Sin reparar de que caigo... viene ya la noche... 
—Hermanos, dijo el Fraile más blando 

El que guiaba a la Ronda e iba dando - 

Valor a los otros, que también iban a tierra... 
Hacia ese mar tranquilo donde todo se encierra. 
—Hermanos: habéis oído la palabra buena 

De «El Perro», nuestro hermano que vivió en la serena 
Bondad junto a las águilas, y a las fieras hirsutas, 
Sin que le hayan mordido ni violado las virutas 
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De su cama de santo: El nos dice, sigamos... 
Que aun no sabemos ni siquier dónde estamos. 


—Hermano-—Corazón—dijo a su vez «El Ave» 

Yo os he revelado el ensueño y yo os he dado la clave 
De todas las cosas ocultas: mi ala vacila. 

Antes yo tenía un sol en cada pupila... 

Ahora ese sol ya muere: no miréis demasiado: 

La luz mata: yo soy la víctima: he quedado 
Detrás de vosotros; seguid, tranquilamente; 

No miréis para atrás, mirad lo que está al frente, 
—Hermanos, dijo el Fraile más blando 

El que guiaba a la Ronda e iba dando... 

Valor a los otros, que también iban a tierra 
Hacia ese mar tranquilo donde todo se encierra... 
—Hermanos-—y su voz se quebró como el ala 

De una blanca paloma a quien traidora bala 
Mata al pié del palomar que se erguía... 

Pasó la noche y después vino el día, 

Y al abrir el divino pabellón de sus luces 
Alumbró una larga senda coronada de cruces... 


¡qu 


Este enorme silencio que agobia mi frente 

Que apaga mis ojos, que abate mi sien, 

¿Es el hondo silencio que deja la tarde 

Oes el hondo silencio que deja la vida después que 
[se fué? 

¡Cuántas cosas sugiere la nada, 

La forma que el viento deshace al pasar, 
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Durmiendo a las aves 
Y así deshojando las pálidas rosas del viejo rosa...! 


Y Juego las manos que unidas se elevan, alo alta, 
| [hacia el cielo, 
Los labios que mudos se aprietan, se aprietan 
Porque el corazón 
No vele a la muerte; 
Que quede en el Ara, 
Que siempre sea fuego que prendan los afios al 
Dios del Amor...] 


1Y . 


Caminemos, Hermanos, tomados de las manos: 
El camino es propicio, pues lleva al epinicio, 

La ilusión de la hora nuestras almas colora: 
Hay laurel en la selva para aquel que no vuelva. 


Florecen las acacias a la sombra reacias: 

Somos, tal prisioneros, pero no pordioseros, 
Nuestras aves aún cantan y sus vuelos levantan. 
No se ven las colinas porque somos encinas. 


Ha rodado en el agua nuestra dócil piragua, 
Nuestras torres alzaron sus almenas triunfaron. 
¡Veinte siglos de soles fueron veinte arreboles, 
Nuestro escudo sonoro es relámpago de oro! 
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En la rada sangrienta se apagó la tormenta 
Nuestras almas azules siguen siendo ' bulbules: 
Nuestros ojos abiertos iluminan los huertos, 
Nuestra túnica recia lleva el polvo de Grecia, 


£ 


Caminemos, Hermanos, tomados de las manos, 

Se tumbó en el estuario nuestro azul dromedario: 
Llegaremos, la valla volteará la canalla... 
Mientras llegue el ocaso levantemos el vaso. 
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RESPONSO LÍRICO 


Amado Nervo 


. Está visto: Ayer fué Rubén, el Hermano 


Que nos brindó su abrazo... Hoy eres Tú... 
¿Quién será mañana el que nos dé el abrazo 
Y nos deje dentro de él, como tisú 

Su alma, pedazo por pedazo?... 


Sabemos, sin convencernos, de que los rosales 

No tienen vida eterna; que se enfloran y mueren, 
Mas, tal filosofía, bajo el trópico ardiente 

No convence jamás... ¡Jamás! 

Queremos-¡oh, sedientos!-que la pristina Fuente 
Dé agua buena, hoy, mañana, y que dé 

Siempre, siempre, Nuestra sed es tenaz 

Sin que sepamos nunca, la razón, el porqué. 


Volvemos, así, a tu «Serenidad», Maestro, 
Y «En voz baja», imploramos tu Estro... 
Y es en balde: el ánima no quiere un atributo, 
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Ni quiere la tiranía de un concepto piadoso: 
¿Qué ha de querer el ánima, si ve abierto un foso 
En el cual va a caer su más preciado fruto? 


Tal el «porqué», del dolor de la hora. 

(Por más que la vida, como un rosal se enflora 
Con su riego interior, de hortelano paciente...) 

Y porque se dobla toda... toda noble frente 

Y se eclipsa como un astro, en la noche 

Del más acerbo dolor 


Callad, Poetas: Callad, vuestras liras de oro. 
Enmudeció el Señor. 
AÑá su Epifanía será con las Musas en coro... 


a 
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DOS PÉTALOS 


I 


El agua: la Verdad—remanso opaco 
Rondando la ilusión—las barcas, rosas— 
Que se mueven besadas por el viento 
Hasta que venga el huracán, la tromba... 


Nido de amor, el beso: las palomas 
Posadas en los mástiles — las garras 
Del negro gavilán, como puñales 

Cabe al lirio pascual de la garganta — 


Tal el dulce momento que se ofrece 

En el agua y la luz: las cosas, besos... 
Un alcázar construído en las arenas 

Por la lúgubre mano del Misterio, 


Emprender el viaje en estas barcas 
Es buscar la razón en el abismo: 
Tiene la yerta palidez del cirio. 
Porqué la frente al despuntar el alma 
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Porqué los ojos al cerrar la tarde 

Quedan abiertos en la paz excelsa, 

Porqué canta la alondra en la mañana 
Y enmudece en la tarde con la selva... 


El agua: la Verdad— el agua, el agua— 
Rondando la ilusión: las barcas, rosas: 
Copos de espumas que el azar enasta 
En la cumbre versátil de las olas... 


11 


Las manos han brotado de la tierra 
En el gajo apolíneo: son dos flores: 
Buscan el cielo para hacerse estrellas, 
Buscan las cimas para hacerse cóndores. 


Aletea en las manos el Esfuerzo, 

Y es en el símil un peñón de mármol 
La Riqueza, que labra golpe a golpe 

Con su ayuda de cíclope, el Trabajo. 


Manos son los claveles y los mardos, 
Las aguas azuladas y las piedras, 

Las aves de los bosques, las montañas, 
Las pupilas del cielo: las estrellas. 
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Las manos, como el pan, deben besarse, 
Son como el pan sonoras y redimen: 
El quien hubo besado alguna mano 
Queda del odio para siempre libre. 


Manos en paz son manos que conciben 
La simiente, el arado, la gavilla, 
Manos que arrancan a Jesús, lorando 
La corona sarcástica de espinas. 


Levantar en el cáliz un alcázar, 
Apagar con la voz, el rayo, el trueno, 
Es poner en las manos una lira 
Para que canten todos los jilgueros. 


Manos que tejen en silencio el lienzo 
De la blanca mortaja: manos solas - 
Que tienen la aspereza de la piedra 
Y el fulgor mortecino de la ostia. 


Manos que siembran, que demuelen, relan, 
Que alzan la copa y el puñal esgrimen, 
Todas son aves que hacia el cielo se alzan 
Obedeciendo al látigo del índice. 


Adoremos las manos: son dos rosas 
De opulenta corola: tienen néctar: 
0 que volcaron 'al besar los labios 
Y el que dejaron al morder las bestias. . 
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OFRENDA A LA NOVIA 


Pasiflora. 


Señora: de la Provenza legendaria y magnífica 
Donde el cielo es la frente de Mireya y el sol, 
El más bello diamante de la corona deífica 

Da la Rubia Lutecia del sagrado tricol. 


Señora: de la Provenza legendaria y heróica 
Donde todo es tan blanco que parece que es tul, 
Donde todos los nardos en soledad  estóica 

Se abrieron como alas en el blasón azul... 


Señora: de esa magna región, ol Rey Epónimo, 
Cruzando el mar de Ensueño en birrene triunfal 
Ancló su barca mística trayendo en el anónimo 
—Trofeo de heroicidades—un bíblico panal. 


Amor es el panal que en su barca poética 
Os trajo el Rey Epónimo y el panal es aquel 
Que gustaréis, Señora, pudibunda y  ascética 
Cuando lleguéis a Grecia, guiando a tu Doncel, 


Señora: de la Provenza, vino el mensaje deífico. 
¡Aleluya, Señora, y poetas, brindad, 

Por el Rosal que se abre soberano y magnífico 
Para cubrir dos vidas en plena santidad! 
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SEÑORA ..... 


Señora: aqueste rondel 
Que rinde a vos pleitesía, 
Es para vos un clavel, 
Señora, señora unía. 


Mace veinte años en Francia 
Celebré mi Epifanía: 

Yeinte años, una distancia, 
Señora, señora mía. 


Trovador, trovero andante 
En pos de ti recorría... 
Tras de Beatriz como el Daute, 
Señora, señora mía. 


He conocido los cierzos 
Y he gustado la ambrosía 
De los arroyos más tersos, 
Señora, señora mía. 
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He cantado con el ave, 
He vibrado con el día, 

He sido nota en la clave, 
Señora, señora xmía. 


Por ti dejé los Agoras 
Y el mester de ioglaría 

Por ti dejé las Bozoras, 
Señora, señora mía. 


Aqueste humilde reclamo 
De sin par cortesanía, 
Va deciros cuanto os amo, 

Señora, señora mía. 


Hijo del ciego de Grecia, 
Con alma de Andalucía, 

Con corazón de Lutecia, 
Señora, señora mía. 


Ya a deciros los antojos 
Del trovador que veía 

Dos estrellas 'en tus ojos, 
Señora, señora: mía. 


Por Atenas que condensa, 
Más allá del Mediodía, 

El Languedoc y Provenza, 
Señora, señora mía. 
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Por las aguas siempre azules 
Del Mar Tirreno; y la umbría 

Selva de todos los gules, 
Señora, señora mía. 


Por las torres > babeles 
Que Villón estremecía 

Coronado de laureles, 
Señora, señora mía. 


Vengo a ofreceros la trova 
Que hace siglos os debía, 
Con la emoción que me arroba, 

Señora, señora mía. 


Si aceptas este homenaje 
Con que os rindo pleitesía, 

Seré vuestro humilde paje, 
Señora, señora mía. 
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LA HORA GRIS 


“Por unas huertas hermosas 
Vagando muy linda Leda...” 
ó CRISTÓBAL DEL CASTILLEJO 


Princesa, es la hora gris 

En que solloza la tarde 

De hinojos cabe a la tumba 

Del sol ya hecho cadáver. 
Princesa, es la hora gris 

En que el cielo se hecho nave 
Para amparar a los tristes 

Que lloran temblando de hambre; 
En que los niños medrosos 
Quieren la voz de la madre 
Para que ahuyente a los trazglos 
Que rondan por los hogares; 

En que las lumbres se encienden 
Y se apagan los misales, 

En que se mueren los besos 
Porque no los quieren nadies. 
Princesa, es la hora gris 

En que todo tiembla y cae 
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Como la capa del príncipe, 
Aquel, aquel que tú sabes, 
Á quien dos manos ocultas 
Entre los lirios del parque 
Le dieron muerte alevosa 
Cuando acudía buscándote 
Para rendiros su arrojo, 

Que se templó en los combates 
Bajo los golpes del hacha 

Y el puñal de los secuaces, 
Princesa, princesa mía, 

Ya todo agoniza y cae... 

Pero tu rostro de esfinge 
No tiene nada de tarde. 
—Mi rostro fiene de noche 
Y es un cielo y una nave 
Donde los cirios—mis ojos— 
Velan mi vida—el cadáver—. 
—Oh, no, tu rostro es un mar 
Donde tu amor—tempestades— 
Hundieron mis. besos—buques— 
Quebrando todos sus mástiles, 
—No subas: mi torre es alta 
Tengo dos fieles. guardianes ,. 
La escala, además, no alcanza, 
Y si alcanzara, quién sabe... 
—Princesa, ya todo es vano: 
He sentido cuando shablasteis 
Un dulce temblor de cuerdas 
En vuestra voz que me invade, 
Como el murmullo del viento, 
Como el perfume del parque, 
Como el incienso del Ara 


PS 


100 


GUILLERMO UARABAJAL 
Como el ardor del combate... 
Dijo el apuesto doncel, 

Y al arrancarse la clámide, 
Sintió clavarse en su pecho 
La hoja de dos puñales... 
Después, silencio, la nada, 

La hora gris de la tarde, 
En que se mueren los besos 
Porque no los quieren nadies, 
Quedó flotando en la sombra 
Entre los lirios del parque: 
—No subas: mi torre es alta 
Tengo dos fieles guardianes, 
El alma del joven príncipe, 
Mi esposo muerto, y mi padre. 
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Princesa: fuí el caballero 

Que inmolasteis de conjuro, 
Con dos puñales: tus ojos 
Junto a tu torre: el orgullo, 
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LA CONQUISTA GLORIOSA 


Al Dr. Gregorio Halperin, 
su discípulo, respetuosamente, 


Era un bravo caballero 
Que llevaba en el sombrero 
Dos estrellas de rubí: 

Que a la vera del camino 
Dialogó con el Destino, 

Y a su amada dijo así: 


Vengo hacia tí, no obstante tu consigna, 
Delante de mi ejército, a vanguardia. 
(De mi ejército azul cuyas ballestas 
Son alas de palomas y de garzas.) 

A derrotar arqueros y estoqueles, 
A derrotar tridentes y  alabardas 
Y tender una escala hasta la Torre 
De la cual eres la Bandera Trágica. 
Que hay leones debajo de la torre, 
Un puente levadizo sobre el agua, 
Donde un pulpo levanta la cabeza 


- 
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Como un mortero que un Tritón izara. 
Que hay en los muros un cordón de nidos 
Donde esperan señal las recias águilas 
Para caer lo mismo que panteras 
—Tempestad de puñales y de garras— 
Sobre la urdimbre de oro de mi ejército. 
Que forman corazones que se engarzan 
Como rubíes de fuego en cada pecho 
—Cáliz ebúrneo de una ebúrnea dalia — 
Que hay dos etiopes de siniestra efigie 
Junto al portal de bronce de la entrada 
Que estrangulan abetos con sus dedos 

Y con sus golpes despedazan Atlas. 

Que hay un sombrío abismo como tumba 
Al pié de la escalera enmarañada 

Cuyos barrotes son un mil puñales 

Que unidos forman un broquel de hachas. 
¡No importa! Llegaré como han llegado 
Todos los que aman y al amor deparan 

En la excelsa Mujer, y no en la Torre 

Por más que tenga — prominente y alta — 
La escarpada progenie de los montes; 

(Tal en el símil tiene el Himalaya 

Los abismos sin fin del Gaurisanker, 

Y las fieras indómitas el Africa) 

Este amor-—mi coraje, amor magnífico— 

No se detiene al borde: más se agranda... 
Es como el fuego que derriba cumbres 

Para trocarse en un turbión de lavas. 

Este amor es mi dicha: nada temo: 
Conquistaré la Torre, pues. mis ansias 
Son más pujantes que las fuerzas ígneas 
Que abren las rocas que destilan Niágaras. 
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Qué me importa el obstáculo iracundo 

Qué me importa el abismo y qué las águilas 
Si mi Sésamo — el Verso — es más potente 
Que los vientos de fuego de la Pampa? 
Qué me importa mi ejército que quede 
Destrozado a la linde, si mi escala 

Ha de prenderse al fin de tus almenas 

Y has de bajar por ella derrotada? 

Voy hacia tí, espérame o defiéndete: 

Las torres para mí no son murallas, 

Mi corazón es Héctor. ¡Ea, vente! 

No hay un trono mejor que mis espaldas... 


Y aquel bravo caballero 

Que llevaba en el sombrero 
Dos estrellas de rubí, 

Es el mismo del amorre 

Que a la dueña de la Torre 
Hoy la guarda para sí... 
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Me 


BRINDIS NUPCIAL 


Cincélame esta copa ¡oh Vulcano! no me 
hagas en ella una armadura completa, por- 
que ¿qué tengo yo que ver en los combates? 
—sino una gran copa, lo más honda que 
puedas. No grabes en sus contornos ni los 
astros, ni el Carro, ni el triste Orión—¿qué 
me importa de las Pléyades, ni del Boyero? 
Represéntame una viña de verdes pámpanos 
y apetitosas uvas, y a las Ménades vendi- 
bándola. Que también se vea un lagar 
espumante, y en él al Amor y a Batilo, con 
el riente Baco, pisando un dulce néctar,” 


ANACREONTE DE ZEOS 
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Homenaje A CArLoSs ÁBREGÚ VIRREYRA Y SU CENTIL 
ESPOSA LoLAa M. DE ABREGÚ VIRREYRA 
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CON MOTIVO DE SUS NUPCIAS 


¡Vierte copero, vierte el vino rubio... 

La uva de Provenza miel destila: 4 
(Para Mistral los pámpanos augustos, 

Para Mireya los racimos dulces). 


Coge, Pastor, cantando en el Aprisco o 
El cordero más blanco y haz ofrenda: 


(Para Horacio la sangre del cordero 
Y para Lydia los vellones albos). 
Corta Mazait los lirios de los Valles, 
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Lleva al Templo de Osiris, vuelve a Kéops: 
(Para Hermias las perlas del Rocío 

Y el incienso del Ara para Néforis). 

Forja Alfarero tus Estatuas de oro, 

Toma para ello el oro de Mileto: 

(Para Timón el pedestal de mármol 

Y para Khrysis las Espigas núbias). 

Coje zagal la miel de Palibothra, 

Unta el tirso mejor de Dios Karida: 

(Para Duzi el acíbar: la cicuta, 

- Y para Isthar el corazón de Sírinx). 
Prende en el Templo, Attys, una Estrella, 
Has de todos los Cielos una bóveda: 
(Para Adoni la cárcel—dentro, dentro— 
Para Astoreth el alba de las albas). 
Canta Kasida al pie de la Kaaba 
Las glorias de Cairuam que redivive: 
(Para Muhamed la arena del Desierto 
Y para Aischa las palmeras verdes). 
Canta Rapsoda, la pasión que tuvo 
Khassim Bajá, en Zilkada, por proscenio: 
(Para Andrés el acíbar—de las lágrimas 
Y Djanana Feridé la gloria). 

Unta miel en el pan para el Cerbero 
Athis, la diosa; anula el Cidaboro 
(Para Diodoro la emoción heroica, 
Para Cyrena la canción de Lesbia). 
Y tú, Musa mía, hermana de la musa 

«Del quien recuerdas y festejas tímida, 
Pon en las manos dulces de los novios 
Un beso virginal que los alumbre, 
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LA CHINITA DE MI TIERRA 


Ne 


Al Dr. Ricardo Rojas, mi 


comprovinciano, gentilmente, 


Tiene dos ojos de achira 
La chinita santiagueña, 
Tiene una boca que se abre 
Briudando miel de colmena, 
Como esos hoyos que hicimos 
Con los dedos en la arena 
Del Dulce, que estira el cuerpo 
+ ' Como una víbora ciega... 
—¡Oh, mischquilita buscada , 
En el ardor de las siestas 
Burlande a los acatancas 
Que eran mineros poetas!— 


Tiene dos manos de arrope 
La chinita santiagueña 

Que el quien las besa las come 
Chasqueando toda la lengua... 
Por sus manos hacendosas 

Han pasado las miserias 
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Para caer derrotadas 

Desde sus altas almenas, 

En la mano del mortero 

Que hace la añapa y aventa 

El dolor con agua muerta, 

Que es el alcohol de la siesta, 


Muestra la china su garbo 
Cuando se exalta en la cueca 
Echando el pudor al aire 

Con el pañuelo de seda: 

Y es el pañuelo las alas 

De la calandria que lleva 

En su mano que es un nido 
Que al agitarlo se eleva 

¡Tan alto, tan alto, y alto-- 
Que al fin la calandria vuela!... 


¡Oh china de mi ferruño! 
¡Ob, chinita santiagueña! 
¡Sabes parir como madre! 
¡Sabes criar como hembra! 
Sois en los varios estadios 
Donde te empuja la pena 
Flor, diamante, "melodía 
Beso, estandarte y espuela, 


Ninguna mujer te puja, 
Ninguna a igualarte llega, 
Ni la madre de los Gracos, 
Ni Melpómene, ni Elena: 


e 
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Vives tu siglo, compartes 
Con tu marido la tierra, 

A Troya, si llegas... vuelves 
Sin dar valor a la empresa, 
Porque la empresa no vale 
Si fiene después leyenda... 


¿Qué importan los extravíos 
De las que buscan grandezas 
En el serrallo siniestro 
Donde las alas se dejan? 
¿Qué importan para tu estirpe 
Las que dejaron abiertas 
Al viento infame del lucro 
Las nativas fortalezas? 

Tú vives en tu santuario, 
Eres mujer, mas de aquellas. 
¡Que siempre en alto llevaron 
El nombre de Santiagueña! 
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TUS OJOS 


Tus ojos son abismos, 
Recamados de turquesas, bien extrañas, 
Bien formadas, bien azules, como el cielo 

Como el cielo 

Que presentan las regiones tropicales... 
Son abismos de turquesas bien extrañas 
Que formaron los querubes, 
- Que bajaron luminosos de los cielos, de las nubes, 
Con ofrenda de dos astros. que guardaban las mon- 


[tañas. 


Son abismos misteriosos 
Donde filtra sus primores la mañana; 
Donde el alma temblorosa del poeta, 
Del poeta 
Busca el vértigo que mata a los pesares; 
Son abismos en que duerme la mañana 
Sonreída de primores, 
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Como el angel tutelar de los amores 
En la fronda deliciosa de tus sueños de Sultana 


A través de tus pupilas 
Se vislumbran radiaciones vagorosas, 
Algo así como destellos fugitivos, 

Fugitivos. 

De una aurora muy lejana... 
¡Es el nimbo de esplendencias vagorosas 

De tus ansias juveniles, 
Las que buscan incansables y putriles 
Algo eterno en lo mudable y lo incierto de las cosas! 


Com»  lampos nunciadores, o 
Nunciadores de mis dichas resplandecen 
En las sombras de mi alima los joyeles, 

Los joyeles 

Diamantinos del airón de tu mirada... 
Como lampos nunciadores resplandecen 

Colorando mis ideales, . 
Que son flores que perfuman los umbrales 
Del Santuario de la Gloria que alo lejos me aparece. 


Siento vérligos dulcísimos, 
Siento ansias que sumergen soberanas 
A mi espíritu sediento de ternuras, 
De ternuras, 
En las noches deliciosas del pasado, 
Cuando brillan tus pupilas soberanas 
Las que alumbran mi santuario, 


LS, 
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Las que vierten en la cruz de mi calvario 
Teologales esplendencias de venturas ya cercanas. 


Bajo el alba de tus ojos, 
Bajo el alba de tus ojos las tristezas 
De mis noches se evaporan, se deshacen, 
Como restos de una sombra funeraria; 
Y en la tétrica insonía de mi martirio 
Algo eterno resplandece, 
¡La visión de la esperanza que florece 
Sobre el negro catafalco de mis noches, como un li- 
[rio... 


Cual la fuente misteriosa, 
Cual la fuente misteriosa en que bebieron 
El licor de los deleites los Efebos, 

Los Efebos 

Legendarios, son tus ojos, sí tus ojos, 
Rebosando de las mieles que bebieron 

Los donceles paladines, 
Cuando en lechos tapizados de jazmínes 
Y en los brazos de las Hadas triunfalmente se dur- 


[mieron. 
Como el pálido asfodelo, 
Como el pálido asfodelo que abrillanta 
Su pureza sobre el polvo blanquesino, 
: Blanquesino 
Que perfuma su corola delicada, | , 


Así tu alma noble y pura se abrillanta 
Sobre el cielo de tus ojos, 


- Animando compasiva los despojos 


. Del cadáver de mi vida que a mirarte se levanta. 


112 GUILLERMO CARABAJAL 


DOS PRÓLOGOS 


DE LOS LIBROS FRÓXIMOS 
“Ez Jarbín DE Las ENFERMAS” 
Y “Los TROVADORES” 


En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo. 
En el nombre del Padre, del Hijo, 
Y de todos aquellos que saben el llanto, 
Yo voy a confiarte el secreto que guarda en su seno 
Doliente 
El Jardín: z 
Yo voy a confiarte el secreto de amor de sus penas: 
Confidente 
Y amigo 
Serás de las almas ajenas, 
Que una tarde pasaron 
Volando 
Con rumbo hacia el Cielo, 
Llevando 
En sus hombros 
Como ¿las un velo 
Tejido de Rosas, de Nardo y Jazmín. 
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En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo: 
En el Nombre del Padre, penetra y recoge 
Las últimas flores mojadas en llanto, 
Las últimas flores mojadas en luz 
Ya no hay nadie quien venga 
Como antes 
Buscando su seno...... 
Ya parece un Anciano 
Que está todo lleno 
De arrugas y canas estriadas y yeras...... 
¡Ya murieron sus pobres Enfermas! 
¡Ya descansan tranquilas y amantes! 
Alá al pie de cada árbol 
que se alza en las sombras 
¡Tendiendo los brazos en forma de cruz! 


Todo es negro y es triste y callado 
Y las fuentes con aguas azules 
Al fin se han secado, 
¡Y el sol ya no alumbra 
Ni quiere alumbrar!...... 
Ningún banco conserva el calor de los cuerpos 
y blondas, 
Y la brisa llevando las aves huyó de las frondas 
Sabiendo que a nadie ya puede alegrar...... 


¡Cabezas de Rubias, románticas, bellas! 
¡Cabezas de Rubias con ojos de estrellas! 
¡Cabezas y manos de carnes 

Pasivas! 

¡Cautivas! 

Princesas 
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De labios en flor! 
¡Corazones ardientes y buenos! 
¡Caderas intactas, gargantas y senos!...... 
¡Ya todo por siempre en la tierra quedó! 


No se oyen suspiros y menos palabras, 
¡Parece que ríen con risas macabras 
Las plantas, los bancos, 

Las flores de ayer!... 
los largos caminos 
Abiertos 
Desiertos 
Untadas de sombras, 
Parecen alfombras, 
Que hubieran tendido 
Las pobres enfermas 


Aquella mafiana 
Que vieron morirse de amor a una Hermana 
Y a quien la llevaron, 
Llorando, 
Pensando, 
Que todas jrían por esos caminos 
¡A nunca volver! 


En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo, 
En el nombre del Padre y de todos aquellos 
Que saben el llanto; 
Tomad el secreto que guarda en su seno 
Doliente, 
El jardín: 


NENUFARES 
Confidente y amigo serás de sus penas; 
Confidente y amigo serás de las almas ajenas 
Que una tarde pasaron 
Volando 
Con rumbo hacia el Cielo, 
Llevando en sus hombros 
Como alas un velo, 
Tejido de Rosas, de Nardo y Jazmín... 
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ORACIÓN A LA MUJER 


Ñ “Ave, María; gratia plena, dóminus 
lécum: benedicta tu in muliéribus et 
benedictus frutus ventris Jesus.” 


Ave, María, gratia plena, Dominus 
Lecum. Os digo la sublime lira 

Del poeta joyante, 

Junto al altar epónimo que alzara 

La devoción suprema y la tranquila 
Concepción del Amor, que trueca en Ara 
En cada pecho el corazón amante. 


Yo también, y a pesar de la tristeza 

Que tu paso dejó sobre mi vida, 

Os dígote, mujer, bendita seas: 

Benedicta in mulieribus, señora, 

Dominus tecum, que la mano espléndida 

Del Señor, os corone de preseas, 

Tal que la senda por do váis, se ablande 
Y no pises jamás ninguna espina. 
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Yo te canto de pié, con una rama 

De rosas nuevas, ofrendado caro 

El altivo y la proclama 

De fecunda victoria, 

En el altar sublime de la gloria 

Que por ser de mujer es más preclaro. 


Cuanto evoca tu nombre, cuanto, cuanto 
Oprime el corazón que así destella, 

Y hace vibrar al alma dando al canto 
La ténue vibración de una querella, 
Cuanto evoca tu nombre, que se oprime 
Y dulcemente rompe — como el ave 

La delicada cárcel donde añora— 

El corazón que es ave y como el ave 
Tiende las alas al nacer la aurora. 


Salve, Mujer, tú el lábaro bendito, 
Tú el supremo laurel que se ambiciona, 
Tú el horizonte de azulada lumbre, 
Tú la verdad eterna que se agita 

De cada mente en la ardorosa cumbre. 
Tú la belleza que proclama el arte, 
Tú la palabra omnímoda del triunfo, 
Tú la celeste nota que conmueve 
Desde la cuna al báratro sin término; 
Tú de cada ilusión el estandarte, 

Tú de cada ademán la trayectoria, 

Tú la antorcha sagrada: tú el camino 
Tú la suprema palma de la Gloria. 
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Desde el día inicial del Paraíso 

Tú fuísteis el baluarte para el hombre, 
Por tí la redención desde la Iglesia 
—La cátedra sin par de Jesucristo — 

Se opera en el amor, al son del beso 
Dando a los tiempos majestad y nombre. 
Todo cayó en el torbellino trágico: 

A los tiempos barrieron las tormentas; 

No quedaron de pié ni las afrentas 

Que a la Raza infiriera el despotismo. 
Los Césares cayeron, las coronas 
Rodaror deleznables por el lodo: 

Todo lo grande — y hasta entonces grande — 
Se hudió por siempre en el fatal abismo: 
Mas, tu nombre, Mujer, quedó flotando 
Er. la ola bravía y animosa, 

No como el cráter muerto de una rosa, 
Como diemante de fulgurante llama; 
Como el blando clavel, como azucena 
Hecha de estrellas en el aura fría... 
Indice de amor, ¡marcó la ruta 

De nueva Palestina! 

¡Paloma mensajera en la serena 

Quietud del horizonte que se abría! 

Desde la barca bíblica traspuso 

En un vuelo supremo la tormenta 

Y la Historia escribió recién sus loores 
Tomándote de heroina, 

Dando a tu paso el estampido augusto 
De un amanecer de pájaros y flores... 


Salve, Mujer, tú el lábaro bendito, 
Tú el índice que se alza y aminora 
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La jornada difícil de la hora. 

Tú la lámpara excelsa que al precito 
Le da lumbre de paz y le retempla 
Y le vuelve varón para que sea, 
Fuego en la fragua roja, 

Yunque en el taller, oro en la joya, 
Acero en el martillo, 

Diente en el recio arado, 

Libro en la paz fecunda, 

Pluma en la mano epónima, 

Palabra en la tribuna, 

Triptolemo venciendo al rudo prado; 
Y en el incendio la primera tea! 
Evoquemos los nombres sacrosantos 
De Eva, de Agar, de Séfora y María, 
De Dalila, de Ruth, Rebeca y Marta, 
De Michol, de Susana y de Debora, 
Los primeros luceros de la Aurora 
De la edad de los cantos: 
Evoquemos a Esther, Judith y Sara, 
A Betsabe, Rahah, Raquel y Ana, 
Sumanita triunfal, Samaritana, 
Pitonisa de Endor y Cananea 

La hija de herodias 

La mujer del Levita, 

La Santísima Virgen, 

Elizabeth, Jezábel: evoquemos 

A la dulce, Raquel y a la propicia 
Bondad de Abigail: así tendremos 
Miel en el labio y en la pluma oblea, 
Y el alma un panal y una fontana. 
Evoquemos al par de la leyenda, 

Del Himno nuestro, de pujantes bridas, 
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Las edades ya idas, ya caídas 
Con el polvo del báratro en la senda. 


¡Cuánto evoca tu nombre, cuánto evoca! 
Novia: el florido gajo 

Del azahar pudibundo, 

-—Del azahar que es símbolo supremo 

De la pureza y la blancura omnímoda, 
La blancura del cielo que se invoca 
Frente al sarcasmo estúpido del mundo—. 
Esposa: la quietud, la calma heróica 

Del trabajo doméstico. 

Madre: ilusión, la flor que resplandece. 


Lo mismo que un lucero; 

Lo mismo que un lucero; 

En el largo y en el áspero sendero. 
Lo mismo que la luz, cuando amanece 
Con el sol, en el épico horizonte. 

Todo se engarza así, en la luz dorada 
De tu palabra buena, justa y noble: 
Con amor, en el plátano armonioso 

Que florece en tu sede como el roble, 
Tu canción de la cuna en la alborada. 


¡Salve, Mujer, en el lábaro de gloria, 
El supremo laurel de la Victoria! 
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AS 


MARQUESA 


Era un tiempo, Marquesa, tiempo lírico y loco. 
Las banderas de España concretaban su rol; 
Incendiaban las alas del dragón de Lepanto 

Y era un cide de bronce cada noble español, 


Juan de Encina, Cervantes y Salas Barbadillo, 
Solarzano y Meneses, de la Vega, Fray Luis, 
Alfombraban España — romances, juanescos — 
Con claveles y rosas, azucenas y lis. 


Aquel tiempo, Marquesa, yo era un paje, un andante, 
—Cortadillo, don Pablo, un don Píndaro errante -- 
- Modipodio, Avendaño y un Marcos de Obregón: 


Hube os visto en Segovia, hube os visto en Sevilla, 
Tal por eso, Marquesa, beso vuestra mantilla, 
Como hace veinte siglos la besara en León. 


122 GUILLERMO CARABAJAL 


DUQUE DE OSUNA 


Señor Duque de Osuna: vuestro nombre concreta 
La belleza de un siglo: vuestro egregio blasón 
Cobijó las andanzas del egregio bohemio: 

Eres padre del pícaro, del más grande, el buscón. 


Eso solo bastara para hacer de tu nombre 
Por los siglos y siglos, luminoso, eternal, 

Si tu alcázar no fuera la mansión del Quevedo, 
Si tu mismo no fueras el «Señor Señorial». 


Señor Duque de Osuna: os recuerdo en la hora 
En que todo de nuevo de prestigio se aurora 
Y otra vez es el verso, majestad, plenitud: 


Por la sacra memoria de los siglos ya'muertos, 
Por la siembra que abriera para nos estos huertos, 
Por lo Bello y lo Grande, por lo Excelso: Salud. 
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CONDE DE LEMOS 


Vuestro fiel servidor, señor Conde de Lemos, 

Os recuerda la savia y la dúlcida miel 

Que gotea y gotea del panal de la décima 
Que os brindara, afanoso, don Vicente Espinel. 


La figura de Ronda vuestro nombre primicia, 

Pues la historia le escucha y también la Nación, 
—Digo mal—todo el mundo, porque él es un cuerpo, 
Al cual le da vida vuestro gran corazón. 


Señor Conde de Lemos: tenga siempre tu vera 
El laurel de una cauda y eternal primavera: 
Nunca calle la fama su sonoro clarín. 


De la tierra de Marcos broten mil robledales 
Tal que sirvan de alerces a los albos rosales 
Que aguirnaldan tu escudo con la flor del jazmín, 
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LA PATINADORA 


Como una rauda visión 
Aquella noche de luna 
Te ví pasar, importuna, 
Muy cerca de mi balcón. 


Era tu paso triunfal 

Tan loco y precipitado, 
Que apenas te hube mirado 
Ya estabas en el final. 


Empero volvistes a mí 

Por el costado, indolente, 

Que pude entonces, consciente, 
Fijar mejor lo que ví. 


Era tu boca una flor 

Y tus dos ojos dos astros, 
Y un manojo de alabastros 
Tu cuello de ruiseñor. 


Sobre tus hombros un tul 
-—En la inacción de sus galas-- 
Formaba dos blancas alas 
Tendidas hatia lo azul, 


De modo que al patinar 

Con el ardor del momento 
¡Eras un Ángel que al viento 
Te alzabas para volar! 


NENUFARES 125 


HOMENAJE 


ELOGIO DE LAS POETISAS PORTEÑAS 


Con un libro en la mano y un cuaderno de apuntes 
Y un lápiz picaresco, delicioso y cruel, 

Alfonsina y Adela, Margarita y Sofía, 

Van en pos de la Gloria, van en pos del laurel. 


Dejan por el sendero sacrosanto perfume 

Que huele a libro viejo, y a poma y a misal. 
_—Perfume de dos bocas que se juntan y besan 
En la sombra gloriosa del glorioso rosal— 


Y en el aula sonora—porque el aula es vacía—, 
Ellas son las que encarnan a la Diosa Poesía 
Mientras el literato recita su lección. 


(Qué contraste denotan estas aulas de ahora 
Con las aulas de Grecia, con el Templo de Agora, 
Donde el Rey era el Verso y era el cetro la Flor). 
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ELOGIO DE LOS POETAS PORTEÑOS 


Ceballeros del Ritmo, Romancistas epónimos 
Sois de la casta blanca, de la casta del Cid: 
Pulsáis gloriosamente, triunfalmente, la lira, 
Animando a la higuera, al naranjo, a la vid. 


Hijos todos de Grecia, descendientes de Homero, 
Lleváis sobre la frente los lauros de la lid, 

Y sois trovadores, romancistas, epónimos 
Prototipos de Lorris, el divino Adalid. 


Caballeros del Ritmo, junto al pie de la torre 
Del alcázar egregio — perdonad si atiborre 
Mi canción de trovero—, os ofrezco el corcel: 


- Podréis ir a Provenza con la luz, con el aura, 
Pues espera en su trono vuestra Clemencia Isaura 
Con un gajo en la mano de glorioso laurel. 


FS 
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SUS OJOS DE MUERTA 


> 


Aun estaban entreabiertos... 
Aun estaban entreabiertos 
y sombríos 
y cubiertos, 
De una sombra de tristeza, sus dos ojos. 
Sí, sus ojos, sus dos ojos, 
¡Esos dulces ojos garzos, esos dulces ojos míos! 
y 
Aún estaban entreabiertos 
y cubiertos 
De una sombra de tristeza que era un velo.., 
Y al recuerdo de los tiempos venturosos 
En que férvido en mi anhelo 
Muchas veces yo los hube, 
Cuando cabe al pecho mío 
Reclinaba 
La cabeza, 
Y al abrigo de mis brazos dormifaba 
Como un tímido querube, 
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Yo he sentido que mi vida se acababa 
Consumida en la tristeza, 
Y que todas las visiones de esperanza 


Que las horas con sus cambios dulcemente me ofre- 
' [cían, 


¡Todas, todas se perdían! 
¡Todas, todas, se esfumaban 
En el lúgubre silencio del más lúgubre vacío!... 


¡Oh! sus ojos, dulces ojos, ojos garzos, ojos míos, 
Esos ojos que ahora estaban apagados y vacíos, 
¡Cuánta dicha me brindaron! 
¡Cuánta paz me regalaron 
En las horas del quebranto, 


Cuando triste bajo el peso del dolor y del fastidio, 


Yo buscaba fébrilmente; 
Yo buscaba como busca con sus penas el demente 
Que padece del asedio, 
Para tanta pena injusta la virtud de aquel ra 
Que la vida nos ofrece por la mano del suicidio! 


Y ahora ya eran tristes, 
Ya eran secos, ya eran yermos, 

Ya eran como son los ojos de los divinos enfermos, 
Los vencidos, sus hermanos, 

Esos seres que nacieron desprovistos de los vanos 
Miramientos de fortuna; 


Y que envueltos en la sombra de una vida sin halagos 


Van cantando sus tristezas, 
Sus martirios y dolores, 

Van cantando como cantan los cacúes gemidores 
En las ramas más espesas 
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De los altos jaramagos, 
Sin tener otro consuelo 
Sin tener otra alegría, 
Que llevar dentro del alma la secreta melodía 
Con que suelen en sus horas dar sus quejas a lx Luna. 
dans 


¡Oh! sus ojos, dulces ojos, ojos garzos, ojos míos! 
¿Por qué estaban ya apagados? 
¿Por qué estaban ya vacíos? 
¡ Quién 19s: hubo así cubierto con las sombras de la 
[muerte, 


Que olvidando sus bondades 
Sus dulzuras y alegrías 

Derramó todas las noches en las albas de sus días? 
¿Fué el destino? 
¿Fué mi suerte? 

Fué quizá la vida misma que envidiosa de mi suerte 
Los quitó de mi camino? 
¡Ah! quién sabe!... 

El misterio de las cosas más ocultas tiene clave 
Pero nada se concibe, 

Solamente que en el mundo do se lucha y no se vive, 
Todo es pérfido y es vano, 

Y la flor que no ha nutrido su matriz en el pantano 
Más ligero se consume, 
Porque al fin en la existencia 

¡Siempre ha sido perseguida y denigrada la inocencia 

Como todo lo que es puro, lo, que es noble, lo que es 

[sano. 
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¡Oh misterio de las cosas...! 
¡Oh misterio de las cosas 
pavorosas, 
sobrehumanas, 
Que apagásteis de sus ojos las serenas, las tempranas 
Tardes dulces 
Y apacibles. 
Tardes bellas e indecibles, 
De sus ojos 
De Sultana... 
¿Qué me queda ya en el mundo? 
¿Qué me queda ya en la vida? 
¿Qué me queda ya que pueda, como entonces, ¡dar 
[cavida 


A los males de la suerte? 
¡Ah, ya nada! 
Pues, ya todo ha terminado. 
Y sus ojos 'al cerrarse para siempre me han llevado 
La ventura, 
La poesía, 
Que encontraba en el fastidio 
Cuando triste bajo el peso del dolor y del quebranto 
Yo buscaba febrilmente, 
Yo buscaba como busca con sus penas el demente 
Que padece del asedio, 
Para tanta pena injusta la virtud de aquel remedio, 
¡Que la vida nos ofrece por la mano del suicidio!... 


ab 


AN 
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INTRODUCCIÓN 


Son mis estrofas 
Dos muchedumbres: 
La una que crea 
La otra que plasma, 


Dos intenciones, 

Dos concepciones, 
Yunque de hierro, 
Martillo y hacha. 


Dos maneras de un lírico querube: 

La tempestad por dentro y por afuera: 
El cielo todo azul, 

¡El trueno que es clarín sobre la nube! 


Pregoneros a la lid: 

Suene el casco del corcel: 
Sea al beso de hidromiel 
Sea el Verbo: Id, e ld... 
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No de uno en fondo: en nubarrón cerrado, 
Tal como avanza la ola multiforme, 

Tal como están parados a lo largo 

Todos los Andes, desde el Sur al Norte. 


1991 


Deja que haga sonar sus cascabeles 
Arlequín en la farsa sodidiana. 
Ruídos de argollas, 

Ruídos de cadenas, 

Ruídos de frenos con rodajas flojas... 


Quizás algún chasquido, maldiciendo 
Vuele del lomo al derretir la carne 
(Tal una dulce y blanca mariposa | 
Que se hizo roja al salpicar la sangre). 


Haz sonar el clarín... E 
Provoca a los deicidas, 

¿Qué importa que el Altar se trueque en polyo? 
¡Augusto Serafín 

Pón en las manos el puañl de Amodio! 


IV 
Cabe a la margen rumorosa, queda 


Con las alas abiertas, tal que Leda 
Vea al Cisne sagrado. | | 
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Si huraño te alejas 

Y tristemente dejas 

La Ribera sonora, 

No esperes compasión de aquel que pasa: 
El quien va (bien lo sabes) lluya en aza 
La Caja de Pandora. 


Cultiva tu jardín: 
El jardín te dará Misericordia; 
El jardín, tu Hermano 
Quitará de tu mano 
El revólver suicida 
Y la pesada bala que creaste, 
Hambre trás hambre para hacerla de oro, 
Volverá nuevamente a tu bolsillo... 
Serás mejor recién que Cortadillo... 


vi 


¿Qué te importa Ja baba que derrama 
El hombre como vos y la babosa? 
El quien tiene dos alas nada teme 
(La Tierra es tierra y las alas, alas). 


Toda boca que esputa 

Es estercolero 

¡Echa ceniza al diente putrefacto... 

Matar no es crimen si se mata a tiempo! 


” 
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VI 


¿Ves la ribera próxima? ¡Adelante! 

Nuestra góndola es frágil... rema... rema... 
Nada hay más bello que arrancar de la ola 
Nardos, jazmínez, lirios y azucenas... 


¿Que una mano salida del abismo 

Nos pueda detener en la Quimera? 

¡Oht No, porque la barca es hecha de alas 
Y el abismo lo sabe: el ala, vuela... 


VIII 


¡Oh Misericordia para los protervos, 
Para Juan y Pedro, para Don Señor: 
¡Nadie tiene culpa de ser igual a un Perro! 
¡Nadie tiene culpa de ser igual a Dios! 
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CESÁREAS 


POEMA 


JUNTO A TI... 


Junto a tí, sin escándalo, me arrimo, 
Tu pedestal me incita, francamente, 

Pues las aguas opacas del torrente 

Me han sabido mejor que cualquier mimo. 


Hay en el cráter muerto de tus puños 
Una rosa ya blanca en el desgaire, 
Cual si la hubiera marchitado el aire 
Con la constante acción de sus rasguños, 


Hombre—Pedestal—Montaña presta, 
A medir y medirse en la palestra, 
Nada os extrañe, si al pasar me quedo: 


e 


Adoro toda acción, toda potencia, 
Como desprecio aquella intermitenciz ' 
Que espere el signo de un... cesáreo dedo. . 
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ANTES DE ALZARTE 


Antes de alzarte, mira si en la vera 

No quedó desvalido algún hermano, 
Si alguna ala no se alza en el pantano 
Como rosal de alguna primavera, 


Tantos cayendo van ¡oh! tantos, tantos, 

Que el sendero se empluma como un ave: 
Pues de otro modo no daría la clave 
De los más dulces y apacibles cantos. 


o, EN 


No e€s triunfar, levantarse derrotando 
Los divinos laúdes y acallando 
La excelsa voz del alma que provoca. 


Caiga el Icaro audaz sobre el abismo 
Si las alas no son las de sí ¡mismo 
Forjadas golpe a golpes en la Roca. 
oe 30 ad 
el o | | 


OFRENDA TU BONDAD 


Ofrenda tu bondad, el Cáliz Santo 

Del jazmin de tu alma, buen Hermano; 
Nada es más noble que quebrar el vano 
Laurel del propio yo, mojado en llanto, 
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Palpita un corazón en cada gesto. 
No notarlo es huír, cerrar los ojos, 

No suavizar los estandartes rojos, 

No dar valor en la ecuación al resto, 


Vuelca tu mano paternal y buena... 
Tu mano, buen Hermano, es azucena: 
Calma el ardor y apaga todo lloro, 


Quien con tu sombra va por el sendero 
Será un hombre total, no un escudero: 
Un hombre como tú tallado en oro, 


HOY TE HE VISTO 


Hoy te he visto pasar junto a mi lado. 
Tus ojos emboscados parecían 

Dos pedazos de noche que se abrían, 
Sobre un tranquilo y silencioso prado. 


Rodó de tu mirada alguna gota, 

Gota que cayó sobre el sendero, 

Tan dulcemente, igual que el aguacero 
Del agual azul que de tu vida brota, 


A 


Nada me dijísteis, ¡oh, patriarca! 
Nada, nada, del sol, ni de la barca 
Que en la ribera plácida te espera, 
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Pero yo sé que buscas el sosiego, 
Que quieres apagar el sacro fuego 
Del incendio triunfal: tu Primavera. 


TENGO DE TL 


Tengo de Tí, lo afirmo, el alta idea 
Que se tiene de todo lo que es grande, 
De lo que vuela plácido y se expande 
—Flor de luz—en la garra de la tea. 


Tiene tu alma el sclemne precipicio 
Por do el error y el dolo resbalaron 
Y en el fondo ancestral se despojaron 
De la túnica impúdica del vicio. 


Empero, debe haber en el cotejo 
De tu parte la luz, (como un espejo 
Debe ser tu entidad de limpia y clara...) 


De mi parte tendrás en tus dinteles, 
Una rama fragante de laureles 
Colocada lo mismo que ante un Ara. 


ALTIENTA... 
e 


Alienta en el vigor del agua buena 
—Que es incendio, inquietud, que es fiera herida— 
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Las dos alas enormes de tu vida 
Para vencer al buitre de la pena. 


Sin un pampero adentro, la energía 
Es una cuerda rota, rota, rota, 

Es una flor caída de la nota 

Al empezar la excelsa melodía. 


Bebe, bebe, en el cráter fuego augusto 
—Tal que se avente el lechuzón del susto— 
Tal que se temple tu puñal fecundo; 

| SN 


Que una vez derrotada la vergúenza 
No habrá nadie en el mundo que te venza, 
¡Porque serás el Dictador del Mundo? 


CAVA EN HONDO— 


Cava en hondo si cavas, hondo en hondo, 
Tal que brille en el báratro la aurora 

De la vida ulterior, bajo la flora 

De los mundos caídos en el fondo. 


La pica desmerecs si rasgufa, 

Si la luz desde aquí como antes flota 
Si la luz desde aquí como antes flota 
En el rastro vulgar de la pezuña, 


Sa 
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«César Oo nada» la divina augusta, 
Es de este siglo en la azarosa justa, 
Siglo de acción, no siglo de consejo, 


Tenga el ánima, pues, mayor arrojo, 
¡Ha de caldearse al fin hasta lo rojo 
Al chocar cuando cave con lo Viejo! 


HAY DOS ABISMOS. 


Hay dos abismos igualmente fríos: 
La Verdad y el Error; los dos anegan 
En la sombra final a los que llegan, 
Como a la mar los impetuosos ríos. 


Caballero, detente en la penumbra 
Del boscaje sonoro: rima el eco 

De la tormenta bárbara que en seco, 
Con sus pupilas trágicas te alumbra. 


Y después, como Dante, ve en la Sombra 
—Rosa augusta—la boca que te nombra 
Desde lo alto en un ósculo supremo. 


Para volver después la carretera 
Y enseñar en la cátedra sincera 
Tu lección: el Relámpago y el Trueno. 
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EPOCA ES ESTA... 


Epoca es ésta de medir valores... 

El que flota, no integra ni se integra, 
Orientarse tan solo a lo que alegra 
—Pan y oro—es rendirse a los loores, 


El ánima con alas, vuela, vuela, 

No baja en el pantano: desde arriba, 
En el canto inmortal de la diatriba 
Deja caer su verso como espuela. 


No imitemos, tengamos catadura, 
Seamos como el Sol cuando fulgura 
Fecundando a la 'fierra conmovida; 


Solo así la potencia de la raza, 
¡Será un puño: mejor una tenaza 
Que sacará las taras de la vida! 
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o a 


EL PASO DE LAS CARAVANAS 


POEMA 
Al Dr. Oliverio Tracchia, 


afectuosa y respetuosamente. 


PROLOGO 


...JTodos para uno y para todos unol 
¡Y hacia la lucha que «El /deal» provoca! 
¡Firmes los brazos al volcar la roca! 

Y aunque se pise, al avanzar, a Juno!... 


EL MUNDO 


La futura Civilización Univer- 
sal, resultará de la fusión total de 
las civilizaciones parciales. Se 
plasmará la Raza en un molde 
único, y el espíritu se integrard 
en lo que le falta con los elementos 
de los demás espiritus. Entonces 
se hará la luz. 


Como un gran corazón sobre la Tierra, 
Sus empujes de sangre, en las arenas 
De los Pueblos, derrama por las venas, 
De las Razas autónomas que encierra, 


10 
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De los grandes anhelos con que aferra, 
Forma nobles y dúlcidas cadenas, 
Que regulan los goces y las penas, 
En la paz, en la vida y en la guerra. 


Tal al ritmo eternal de su conciencia, 
En el amplio jardín de la existencia, 
Se despiertan las almas como lirios: 


Y ante el beso de luz de sus mañanas, 
Se encaminan las nuevas Caravanas 
Con sus cargas de sueños y martirios. 


LA VIDA 


Sono la hora del Bien. Desple- 
garon los lirios sus corolas y hubo 
un olor de vida en el ambiente. 


Despliega la mafiana sus alburas 
Entre medio de púrpuras y rosas, 
Y las nubes parecen mariposas 
Enclavadas al sol en las alturas. 


Hay un gesto vital bajo las duras 
Entrañas de la Tierra y en las, cosas, 
Una vaga ilusión de misteriosas 
Gestaciones de homéridas futuras. 
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Canta un himno la Luz y el Universo, 
Palpitando en las alas de ese verso, 
Como un vientre ya madre se sazona: 


Mientras se alza la rauda algarabía, 
Con que ensalman los pájaros al Día 
¡Que se ciñe ya el Sol como corona! 


LA HUMANIDAD 


Y ese olor de vida penetran- 
do en las almas desperto los co- 
razones... 


Es la hora moral: los corazones, 
Palpitando en las rosas de la Vida, 
Se concitan al vuelo que convida, 

La mañana de sol con sus pendones. 


r 
¡ 


Un enjambre de blancas ilusiones 
Clarinando la voz de la partida, 
Pone besos de luz en cada herida, 

Y un puñado de bien en las visiones. 


Por el largo sendero de las gestas, 
Bajo el arco triunfal de las florestas, 
Se amontonan los Pueblos y las Razas 


Y en un sólido abrazo de ternuras, 
¡Regimentan sus torvas amarguras! 
¡Esgrimiendo sus almas como mazas! | 
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LOS IDEALES 


,». Y los corazones, abiertos co- 
mo flores, buscaron la luz... 
En las mentes fecundas, como auroras 
Luminosas y blancas, las Ideas, 
Mluminan las rudas Galileas, 
Que erigieron con ímpetu las Horas. 


Surge el Verbo a la Vida y propulsoras 
Sus dos alas de luz en las peleas, 
Acallando las tristes melopeas, 

Trazan rumbos de fé como las proras. 


| 


Y en el verde jardín de los Ensueños, 
Sacudiendo sus noches y beleíños, 
Los espíritus vuelan a las lumbres: 


Y alejados de todos los pantanos, 
Y muy lejos de todos los humanos 
¡Se convierten en Sol sobre las cumbres! 


EL CAMINO 


... Y la Luz era una Estrella que 
fulguraba lejanamente en el Ca- 
mino... 


Estrechados de ruinas y de escombros, 
Bajo el fuego del sol de las mañanas, 
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Se preparan las rudas Caravanas 
Colocando sus fardos en los hombros. 


Pinta el cielo una mueca de desprecios, 
Mientras ruge el turbión en las lejanas 
Cordilleras del Triunfo ¡las hircanas! 
Infundiendo sus miedos a los necios. 


Y el Camino inicial lleno de lodo, 
De esqueletos, de espinas y de todo, 
Lo que echó como obstáculo la suerte, 


Se presenta a los ojos avizores, 
¡Como un brazo que tienden los dolores 
Señalando los reinos de la Muerte! 


LOS CRUZADOS 


«Y el Camino tenía sugestiones 
de manos muertas y de labios que 
ya no besan más... 


Es la fiesta del Sol: bajo la gloria, 
De la tarde azulada y harmoniosa, 
Cada vida se cambia en una rosa, 
Cada rosa, de carmen, en escoria. 

AAA AD Pi de NA 
El dolor es apenas ilusoria 
Sugestión de la mente: no solloza, 


150 GUILLERMO CARABAJAL 


La Esperanza del Bien sobre la fosa, 
De la muerte Ilusión propiciatoria. 


Solo el Tiempo, la Ley y sus procesos, 
Deshojando las almas y los besos, 
Sigue hachando las flores de los Huertos: 


Y las largas y errantes Caravanas, 
Bajo el llanto febril de las campanas 
Pisoteando las tumbas de los muertos. 


LOS C4IDOS 


«Y los labios que ya no besan 
más, quedaron abiertos en una su- 
prema y trágica aspiración del 
bien... 


Ya no son en la lucha: peregrinos 
¡Resbalaron al fin con sus dolores! 
Dejando el corazón entre las flores 

Y en las zarzas de todos los Caminos. 


No tuvieron la fuerza de los pinos 
Que resisten al sol con sus vigores; 
Y cedieron por eso a los rigores 

Y a las hachas de todos los destinos. 


Y cayeron del mundo en las arenas, 
Embrazando el escudo de las penas, 
En la tarde final bajo el misterio: 
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Y brotó de la tierra en la balumbas, 
Una selva de cruces y de tumbas 
En la paz eternal del Cementerio. 


EL TRIUNFO 


«Y la aspiración del bien que- 
dó consagrada por el esfuerzo... 


Bajo el amplio horizonte de la Vida, 
Donde oficia sus misas las Esperanza, 
Sudorosa y famélica descansa, 

La enorme procesión de la partida. 


Por los rudos calores combatida, 
Y al mentido rumor de lontananza, 
Se ha trocado la sed en una lanza 
Asestada en la pulpa de una herida. 


¡Ha llegado a la luz por el esfuerzo!... 
¡Ya no es vana quimera el Universo!... 
¡Ni promesa falaz el Infinito!... 


Y a su empuje viril los corazones, 
Se han alzado hasta Dios como pendones 
¡Enclavados en moles de granito!... 
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LA GLORIA 


.. Y el esfuerzo se glorificóo en 
las alturas y surgió el Genio... 


En el monte fatal de la impotencia, 

Las amorfas y toscas muchedumbres ' 
Se amontonan en torno de las cumbres 
Las amorfas y toscas muchedumbres, 


Concentrada en el «Seri-inteligencia» 
Despreciando sus vicios y costumbres 
Como un astro derrama sus vislumbres 
La suprema cabeza de la Ciencia. 


Y los altos, los fuertes, los que alzaron 
Las banderas del Bien, y que llegaron 
Hasta el Verbo y La Luz, desde la escoria. 


Entre el vitor del mundo y de las almas, 
Se coronan de mirtos y de palmas 
¡En el Templo sagrado de la Gloria! 


¡DIOS! 


Y el Genio se hizo Dios. 


Ya por fin en los claustros de la Vida 
Se han abierto del todo las mañanas 
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Apagando las lámparas profanas 
Con puñados de rosas y de vida. 


El altar se ha derruído y su caída 
Al tropel de Nuevas Caravanas 

Ha acallado la voz de las campanas 
Que anunciaban al Mundo su caída. 


Y en el sólido trono de la mente 
Que sostienen con mano omnipotente 
La Razón y la Ciencia y el Ingenio, 


Se ha sentado otro Dios desde las cumbres, 
Entre un nimbo de mágicas vislumbres 
Y un estruendo de vítores: ¡El Genio! 
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LAS RIBERAS DE MARMOL 


RÉPLICA A UN RETARDATARIO SANTIACUEÑO 


De largo en largo el surco de la acequia 
—La Vida poderosa—se dilata: 

Ya por el surco en procesión de olas 
—Hombres de pie—el nubarrón del agua. 


Hoy es tranquilo el paso de la Ría, 
Hoy es dulce el murmullo, dulce y tímido: 
Luego será el torrente que apavore 
Con el estruendo de un millar de Nilos 


Nada se opone al armonioso paso... 
Un risco, algún guijarro, nada en suma: 
Lo que venga después será barrera 
Cuando se indice la primera tumba. 


¡Es esto lo que agrega a su murmullo 
El labio de cristal que se abre quedo! 
¡El labio de cristal que será cráter 
De otro millar de cráteres de fuego! 
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Por eso en el harpón del frío viento 
Una chispa del Sol se hace relámpago, 
Al hundirse en la carne de las olas 
Que se estremecen sin volcar el llanto. 


Por eso en la ribera más se inclinan 
En su dócil quietud los viejos sauces, 
Y los álamos tiemblan compungidos 
Cuando se agrieta la ribera madre. 


(Y hasta el viento detiene el arrebato 

Con que se alzó en las márgenes tranquilas 
Y golpeó la cabeza de la selva 

Poniendo los quebrachos de rodillas). 


Fuera mejor al ánimo cobarde, 

El control de los ímpetus en marcha, 
Para blindar el mármol que aprisiona 
Y evitar el zarpazo de las aguas. 


Fuera mejor al médico taimado 

El cálculo del pulso en cada arroyo, 
Para matar la fiebre y con la fiebre 
El águila que empluma en cada glóbulo. 


Fuera mejor... empero el dinamismo 
Rompe toda quietud, toda madeja: 
Los que se opongan al pasar del agua 
Se hundirán en el agua como piedras! 
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